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C O M E D I A F A M O S A , 

ÍA VIDA DE SAN ALEXO 
D E D O N A G F s r i N M O R E T O . 

PERSONAS QVE HABLAN EN ELLA. 

Sm Alesét. 
Bufemiano* 
0.tss 

aui». 

fSitítdémí* 
Te»d»r4t ertáJá. 
má»¿elCiiftti4i», 
El ®emtnit% 

Vmípohtfu 
CfíWíf. 
í)4mAí. 
Míifim^ 

J O R N A D A P R I M E R A . 
Sdlen lA^ficos centmdt, y Aíexo, J^aj:. 

qnin detris dellos. 
Mttjtc- De lu ptopÍ4 reííílencta» 

Alc«ra dclicnte eft i , 
cómo ha de fanart íl es alia 
lacu!:a,ylacnfcrnicdid? „ 

Alfx. Que cantais? quien ha tncentadi» 
auyent^rlapena mía? 

Mstjie. Viando tu melancólia, 
(Bi (eñoc nos lo ha (uandjdo. 

Jkx. NK caieeií» que ea la aflicción 
qvic me d i mi peHÍatnienx», 
ía mcju? divcttitniciuo» 
es lu pr opii ocupac!o«. 

!?ií/f. AleKo, feñcr.ia aníí 
oiUs de cu boda el dia; % 
de qu6 ei tu inclancoiia? 

Aíex. No se. Pafquin. PuJ'j. Pues yo fí. 
Alex. Tu I abes de mi paÍ!>it>u? 

. Se que debes ttilic cílao 
pufque te obliga ácalai 
tu pjd(e*-i/íx.Ticnetrazoag 
que motivo pudo fer 
el que te lleva á penfar, 
que el obligarme á cftíac 
me pudo i mí cntrifteccr? 

^ f j f . Pot la ley del buen goviemo» 
el que fe cala, es notorio, 
q«c ii bien, v4 al Purgacotia» 
Áia j e t » ) al infierna. 

Defte yerro íil ptitncr fruto 
quita el gullto de contada, 
porgue el güito decafado» 
«o e(guAo, fino tribnto: 
Y tras bafccr efte oprobio 
VD hombre ¿ (u inclinación, 

' ayiBíMW^n el Japón, 
como fer vn hombre nobto? 
Si fopieta Diocleciano 
de martyriotan horrefldo, 
no fe anduviera tiayendo 
de boda en boda á vnChriftiano} 

j[lex. A y do mi! que no se haMC 
j'efiftcncia á mt deleo» 
y coo Mías peder le veo, 
quantáo te pruebo á vencer} 
dcxadme a (oiai aqut 

* láSI^ine á la pena mí4. 
Sale Bufemiáit». 

Sttfm- Alexoi hi;o* 
AUx. Padre tnto. 
£ií/.'Quat>d»-tc efpera tu efptífiit 

obligación can íoi^ffii 
tratas con eftc deívioí 
de pariejucí, y de aroigof 
llcaas U« íalai ed ín , 
que a acotnpañauc venáiiRi. 
y defto feran ceñigoi; 
v¿n ptcftoi y olvida «oifl 
toda tu ntelaacoiia» 

P& îCf ctpoftíble ̂ uc va 
^ no 

•Lí> 



U Vida de 
DO lo diUco? 

lÍHjil». Ni vn bpra, 
cttando detet(nba.ia 
para eñe dia efta acción: 
no vés que es la dilación 
íotpeciiofa, y rany culpada. 

Jhx Pues no Tendrá á íer peor, 
que yo hagi con mi tiiíleia 
vna injjiia á fu bellcaa» 
y vn delcrediio á mi amor? 

^Mfe. Ella es la que has de ocultar. 
Ale. Pues padre, effo es impolstble. 
£u/e. Pues tu caufa ei tan teriiblt. 

que no la puedes dcmat? 
fi tu coraron padece 
pena que callar te quadre* 
no me trates coioo padre: 
Qué tienes? qué te entriftece? 
no «res hijo de Eufemiano, 
de Roma el mas noble, jr rico? 
a cfpofa igual te dedico^ 
no es ella vn Angel haroano! 

^Ux. y yolaadoioJ'cDot. 
Suf. Pues porque huyes de tu e^pofa^ 
Alex. En oca (ion tan for^olai 

declarártelo es nicinri. 
Euf. Idos todos, fafit Ya te dexo» ' 
Euf, Ya eftamos Íoíoi, y atento 

te eicucha folo mi amor, 
Jlex.Oye la caufa,feñor. 

de ekufai mi cafamiento} 
mas piinicto. 

Eaje. No prot'^as; ^ 
para elcular el temor, 
dime (i c> cauta ce honor 
antes que el cafo me digas. 

Jiex. N<> leñor, ni lo que ignora 
tu dilcurlo es dependiente 
de mi clpota, r i accidente 
que á cl'.o toque.. 

Euftm- Pues di av.'ra. 
JUx, Padte. y Ichor, i quien dt^bo, 

díipueidclleri deuua» urttai» 
que col. el caudal de aonoi, 
folo espolsiblc la ptga; 
Lh mas principal de todas, 
lucdeveitc en micriini^a 

Sat Alexo, 
el temor de Dios, que imita 
mis verdores ik tus canas. 
Siendo el norte de mi vida 
eña luí, que ticite á raya 
los a; rojados inpulfos 
de mi juventud lozana: 
A la razón, y al amor 
tan igual puerta abrió al almas 
que amor, y difcurío &eroa 
del Sol de nii vida el Alma. 
Vi la beldad de mi efpora 
con veaenciones tantas» 
que por pagarme la deuda, 
dexó en mi pecho iu eftampa. 
Deíle fuego tan oculto 
tuvo el coraqon la braOii 
que á JaJey de mi filencío 
aidio fin humo fu lUraa. 
No dexa virtud fm premio^ 
el Cieloi que.ias en la ja ; 
pues la de mi cafto.amor 
la coronade efperan^as. 
Quando atin mis ojos teniaa 
recato de tus pefiañaii 
i proponerme fu mano 
tu cuidado adelanta. 
Mira.feñdíTfi pudiera 
encontrar dicha tan alta, 
el que fuiai)ginacion 
le tríllelo que no alcanza. 
Fcftcjaron mis defeos 
dkha tan no imaginada, 
c * cando al plazo por figlos 

^ las horas de la tardanza. 
Quando durmiendo vna noch*. 
que pocas duerme quien ama, 
porque malogra dosvtJai, 
i) ama.idoLsd.'iv'tnie eir tambas,. 
Delpati de vn pelado lutño, 
ci vna voz, que toúxava 
ei rigor de la Icnteucia, 
alboktor de Us palabras. 
Aiexo, la vox mí.diXa, 
tu caitidod nte couldgra, 
dcl^^ertandcme el lonido 
con m-i temor que ia caufa. 
Etutiliet-iome el pieccpto, 

mai 

% 

•t: 



'T> 
De Don Agujiín 

masía lavmTccobrada, 
le dio por lueño á la dudA 
el defcrcditt» de vana. 
Llegué á U figuicnte ik che, 
a» fiacuiiiatloiY ai Alva 
lo miltno que elta, fegvoáat 
y tercera y¡tz me paila. 
Ya repeido el avilo, 
COK mis düdás, con mal anfias 
llamó á )unu mi te^or 
^ las pticencia» del tltna» 
Pjrppucfto enere todas eltas 
d calo, y las c'rtcunftaDCiasi 
dia.>: el ditcurlo, î ue el Ciclo 
i mas j»eítcccioii molUai*. 
Poique i'Uuqse ciliciio.y faW» 
e4 inuri nojjíus noiguaU 
la pcrtcccio» 'itl Colada) 
OC la U p a l i Q » . 

L* volHOud coiittadiüe 
la l'enteutii, iiu»U »wja 
la (nemoi ia coa la vox, 
íjue a toiias huí ai me efpíftt»» 
t>ottiue paca ^ue la ctea 

«miJtelTo ú eftcicii 
clijoríot eu .auo'idok, 
y \a caiort cu el alma. 
C^iianif para rctíliitl* 
pune miafnoí la deinandi. 
lo qoe ílcufhé cuaio tuego» 
buciifo i oit como amenaza. 
Y eotfe eAa imjginacion» 
pata ti» ignofir la caula, 
la inemotia áe mi inuettc 
a eíle temiír acompaña. 
Eáa meaotia la-wida 
caITbre<iemente metaffá, 
que Cada ioftautc imagino 
que c* el poftreto sjue f i l u . 
Coi» eftaimagioactoi» 
cniio cpnmigo ea batalla, 
y atguycndole, le digo 
al «icieo qac me acraftra: 
Elle contCRio de amor, 
etta gloria á que me llama, 
^ara qu¿ la folicito? 
patA haicf n a t dulce, y . 

Martto, 
efta vidaiy eftayidt^ 
qué tanca es? no fe íenal», 
nadie tiene cici to el pla^o, 
y el que la logra maslírga, 
U palla tan brevemcnts, 
que al fin parece que halla 
pucfta al vmbral de fu noche 
la puerca de lu ro&^ana. 
Defaetie. que en efte i«»teiito 
configue el que ma& tegaU 
fu fentido, atotnodar 
vna vt^a que no alcanza 
fi la ha de vivit, 6 no, 
y que aventura co crtalít 
perdét vna vida eterna, 
toda glotta fm mudanî aí̂  
que el Cielo, aunque f $ pa ra cl hoi&bee, 
ao fe le da al que defcaitfa 
en los regalot del munáo, 
y de (u£ caticia»blandai 
todos lot guftos procurSt 
fino al que fuetee trabaja 
CQDtra lus «niímat paíiioneis 
y vencedor dellai, gao» 
«n legitima pelea 
vna cotona tan alta. * 
Luego es loco* y fin fentido 
el que en cl mundo trabaja» 
aventurando el pernee, 
vida que nunca le acaba, 
pot el gufto de vna vida, 
que no es (egura minina . 
Que le viue de la vida, 
pucfta en fu fiel baUn9», 
toda de inftantes compuella, 
punto por punto fe cnlal(¡a: 
ya el que paíso no lo vive, 
cfteque vivoyipaúía, 
cl que no llegi t i ¡iiciettai 
pací que vid a noi cngana, 
cada dia vndia motinaoi» 
dcíliiadoicomoel agua. 
De hora en hora vatnoi tnueitoi 
toda la vida paffada: 
fiR conocerlo el difcutfo 
murió la fcocilla icfancia: 
Muiio caoibicn U pacticu 

A i ^ 

^h .j 



u rula 
en (íroplc plícer paflad. í 
njurtó ya la aJoreltcncid 
con mas ivi, y menos gracia. 
I.& juventud fnuriendo». 
y folp de morir falta 
viril edad. Icneflud, 
y decrepitud canladai. 
Boivicndo a lo que ba vivido 
«I que en cfte punto ic halla, 
que es nadát viia fomtíia, vii fncñ^i 
pues como nucllra igcoranciai 
prclume. auivque fe allegóte 
]•< vida que snaidiiat», 
que ío que le fa!ia eiaigir, 
fi lo que ha vividu et nada^ 
PtíCi quien bulca pata ella, 
aiivioi.' fi la m n cat>a, 
Cü lulo penfdf el modo 
dcpafljtU, biei» IcpafTa* ^ 
t^ue tJtda-en morir »irdía?, 
como cola imagiofiia 
íc dcívatiece a loj'tíjf.»» 
Pucscora({c>n, qutf te enganai, 
muchot di^s que an^'cl.'eceii 
fon la vida, ¡̂ «c es mat l&iga';̂  
pues es ta» breve, qué iinputta 
que efté de pems ccicad', 
que á iiiftances de Itírimicnto, 
figlo» de giotiá fé gdnaiii' ; 
Siga mi reíolucton 

inlpiracion que me Hámaí 
co^.'tta tod&s mit af<ráos, 
que aunque el del ainor ore arraftra 
aunque et dolor me ancdtcnta» ^ 

jrouo.todi-s paliabi: 
j fi k» ba de acabar-tudo 
viu muerte i^n cercana^ 
ni qui íc btcn que dura,. 
Hi tc.iR mal qucíc acaba, 
iicthf) lodo tífx. dilturlo. 
doHde (c ha icíojcito ti alma-
a loque eclUine]ur, 
tila na.tiiraiucuntíjfa: 
La ta t».n, llena de muchas, 
Quc cu f*v0i de mi amor üdíid, 
á iüJa»etV4S t* opciie, 
y, kfta iuítcnci/üdiojAt 

de Sm Alexo, 
Ya rutfmo, que a^ii refuelto 
acción de tanta imporuncia» 
foy todo defta opinion,. 
y todo de la Contraria. 
A VH tiempo irai fi me llera 
la iofpií arios foberana. 
y aquel roiÍMo tiempo figp 
el amor que me-arrebata. 
A vn tiinnpo quiere,7 no qgiero] 
puei, Cieloi. como fe caul* 
oy cfta opinión en mi! 
C^uien me mueve, y quien me pirfij 
Bii voluntad figuc al Cielo, 
mi voluntad del fe aprta', 
dos voluntades ioapiican,-
vna contrarioi no ama. 
Si ton porciones opucfta» 
dentro de mi U lut clara, 
que me ilumina la vna, 
como i la otra no alcantja* 
Si alma,"y cuerpo íe compiten 
con ioclinacionei varias. 
ci el alma qqiere fin coerpa, 
t>i el cuerpo quiere fm alma» 
Pues ^néferá efto? caftigo 
de Di js, que quando nos llama». 
no quiere que dilcorramoí-
de Im ra tivos la caufa, 
fino cerrando los ojos, 
con íc »iva) y coníran^a 
de tu locorro, te liga: 
y biun ie v¿ ^yc le a¿tatta,, 
Jjuas «1 que le df termina 
a Icguiilc fin 
k e.nf'ietAptcmiando luego 
ct n ía.irdc Id b t 
Y.itittjy en ella,u ñor,, 
y.ijcínt «pclcjHlada, 

fia vita, ni Dita *ci>t 
W> v:iw ftijp,«,i=i.itu<U ufo^ 
a fi sp t l j til» ígnaranci^, 
tu fin d a.norJfr jiadre 
dvrt*coaí'u;ÍMnme laca, 
que ya utJcJie(;tí tefueivo-
í<¿ui( la lut d¿! tui cai-at. 

E .jt ifrj», ?iun.];uj t j coxifu.len 
mo 

J-ü 
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Di Z . 
roe aftige, porque ce caufa, 
por (cr de temor de £>¡os 
la Ciufa delU, me agrada. 
Peto lodo ru difcuttb 
fe fand» en incierta bafsi 
pcique aquella vacación* 
puede fer buetia, y fer mala»-
A lo cap4a detoaombros 
le debe ajuftar la carga, 
no ha de (gt 1» que no pueda-
llevar la fiaqaeza humana. 

(abe» tu ft I os tuyos 
llevarán Ciu t t aa pelada 
como éíTa? caer con ella, 
no ei peer que intentarla? 
Por elta razón á vezer 
•1 demoNia nos engina»^ 
y con el inejor ptettMo 
noi da tenc<)CÍonet varias* 
La caltidad K,e!iuiufa, 
no ay duda que eil* roas alta» 
ptffccdun; f cío no á todos 
previno fl C lo eña gracia. 
Muchufr homoies que la votaa^ 
C4U (pasctrot ia^qiiebrjDtan, 
de lueite, que 
lo llevol>]Coi:fra<1^. 

reíliUec 
fk tfla vuSacion csfdlf», 
f e io nene ¡nuchat knac-
«u los mcdict poique pafTii 
Tu 4 a>t me delubcdece!>, 
que c» culpa, pues Diu> nos Bian<]«' 
ncidi el padie, y U raadtc» 

inuger, y hermatiaJi, 
^uandw «A ellos ^y víi.1í^íici* 
á U Idlv^ciuucoorrana. 
AtjUt lio. jy , f ü«s Ci juila^ 
lu (.̂ uc luptiaci te ma4i(ia: 
luv^u cu i tu 

rtci^u tuí^ira* 
{ utt da» cíuf. i t}ue le pimfc'' 

uuu.e lit de pcriuíiiíf 
que l4 V ui Ue l>»q» te Jî ciia 
s fc¿u.í m Cuuiiro, 
( lut .Ub ¿k lUCCifa tCü<iñ4 ' 

i ^ u j í f j Mvreto, 
y afií, te doy pot íofifejv, 
qus.ikiaiplicndo tu palabra, 
por el honor de tu arpofa) 
I darle U mano vagras, 
jr a Dioile ofrezcas cu duda* 
qaé Ti'^l teltamoi fu gcacia 
te dirá laedio en que cuaipláí 
ctfh eí'., con ella, y tu cafa. 
Efto digo cono viejo, 
con ta ciencia canas, 
porqae a hiblatic caino padre»^ 
ftn ílu4t te lo (aan^ara. 

Attx: Pidremio> tus-preceotof 
de mi obediencia foti^laia,. 
i tu obeJiencií, y tuguíVo 
rindo nií ¿«íconfiin^a'; 
pero (ne qufdi eti<el pecha-
vna oculta rcpu^apcia,. 
qae no putdo rcfítlirla. ^ 

E n f ' ^ ' Tu imaginación lo cauía* 
ui> picnics en eíío aora, 
pues i'^obligucion ce Jiama. 

Sile f Aifuii^, 
f^í/y. Y4 eftin aqm ta; carrozas. 
E ' t f y u n o u AleXü, qai aguarda»! 
3f:iix, Siü mi me lleva ta vo». 
Etftra. £fto es dcv jJ , 
Akx. Y elli) es p^go. 
Énfer» Conoccsio 
Alfx. Hftt» advierto, 
Esiftm, Pnc: venijatc cíTos 
Aiex^'tio bafta. 
EttferH AcroptUaie. 
iííf*-. Esdifrci». 
Enf^ Pues veu.quc encalos de tam ft-

no podM mait oo esdiículpa; 
y el queobedcce, no maiida.' 

Jtev4 Cielot» gut'idine volonot. , 
fi yerro con jignorancia» 

^éj^» l ' j boda eiti ea c^tcsAtdv, 
y yo la cina «(peritvft^ 
doyla «OH carnero verde, 
que «t cena con efperan^a. í^dji. 

SAnfif- T#nto llego yo a teoiec 
placer como ef pciar» 

porque folo confalur 
baze ocÍAt «1 pUcert-
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La VUA de-
Sale Sdíii't^f'Teedera. 

Í4.Teoaoc3.3quelU letra quien la hizo. 
T f í . Entre la» que i tu boda jjtevcntdai, 

efta avra fido ¿c lai efcogida», 
porque a! compoíiu^r le (atishio. 

SaL Cantar motalidadcs.ao v i o q u c e u 
necedad eni«l día? idcs afucrai 
y aqueffa Ictca queda ya excluida 
de boWetla á caniat en vueRra vida, 

Tead. Patece que te dcxan enojadaí 
Sah Ei,Teodoia, que como enamotada, 

y o d e Alexomielpoto, 
tan cerca teogo el logro »entarofo, 
de veile íuio en el felw «o teo 
del cafto yugo,que hooeílo el defeo, 
ba íido necedad haier memoria 
de m a s fragilida«l« <ie ^o® glefía» 
porq me acuitda para darmeeaojoí , 
p tef toperdt t lepuedpí « 
y qui«n á fu ventura-tiene wi«do, 
i c aflulla facilnwnic, 

Í4/<f Om. 
-Otm. Si eftranas, doeño cruel 

de voa Tida, que ya llega 
i vét Cu muerte i los ojof , 
.mi offadia dclaictYcai 
Tut igt í resroidi .calpa, 
pues par» que roe defiend», 
da licencia a mi peligro 
el horror en que me dexai. 

Sélr, Donde vais.lcñotíqyécsefto? 
pues vtteftio atrojo,que intenta» 
quando labeis. que oy mecaío? 

Ottn Solamente que me atiendas, 
f 4 ¿ . Yo atcodcios: pata ^ueí 
Oten. Si cíTc tu ligur « e «'««-'ga» 

Xeri obligánnc a qu« el alma 
bHlq«e el 4li»i« que p u d a 
Á todo lieigo. a»nquc a tiempo 
iodo conmigo fe pierda, 

Séhin Ay Cicloil que har iTeodora t 
Tetd faeim et> oulc, quéatticígaii 

menos daño es effc, que otro. 
J 4 Í . Deiid, que ya eftoy atenta. 
Otm, Bello itnpoísible, que adoio, 

cattfado de mi^ £ncias> 
pne» la ley deUfet t^i^» 

San Ahfcot 
hazc el dclmrtito dellai. 
Yo atribciadu el liorrot 
de ver mi muede tan cerca» 
y d«ldt>critdüya 
de pitdad CB tu dtiieza: i 
VcngQ a haier, p^ara qujB ayudes,, 
(DSC idiotie!. á l: i qurxa, 
por la vida de iijÍ atnot 
la p o l h e u diligencia. 
T u , lenora, e£ÍtrpoUib!e 
que tu ing'tatitud defiendas» 
Gno con la ratón |uñ»» 
de que üen^b cni giandcxa 
del Einperador mi lio 
U veneración piimcrai 
f io pudo mi galanteo 
dirigirfea la decencia 
de muir te cocido á efpofa; 
atención, que potqiie vea» 
ü mi atnor te ia ha efti'mado* 
vengc á obligarte cun ella. 
M» niaiio vengo á ofrecerte* 
para que efcula no teu^ait 
puesme¡oia«nm!; Uiuya 
de eáadp, y cortelf ondencu. 
Y a fcc mip ya el laurel 

- que ciñe mi ció el 
como te doy U «{pc(iti.i¡a 
d¿l> la poiTeUion te dicta. 
®fto es quanto por tu honot 
I m t amor hazciie pueda» 
paesfolo la urania 
|>U£dc tenerte fulpeníí. 
y aunque efto puede obligarte, 
no quiero que á efto te muevas» 
fino a las veneraciones 
que debes á mis fineiafi. 
Pues quaodo en ti a n i i p o d « 
labes 4»c no ay teliltcbCia, 
valctme del no he querido, 
.porque tanto t n mi íe pieci» 
el flierito de mi am«». 
quf ba querido ma j raí que*» 
la raion dfi eftai qucxola, 
que el logro tic lu bellMa. 
Y íi dcfto no te obligas, 
w miim* f le V CAS*» 

vi«(id» 



Be Don 
viendo que es tuya vna vida, 
que por niia la condenas. 
Yo he de mofir, fi te cafas, 
quando taílima no tengas 
de mi, tenia del impetio 
que tiene en tni tvi belleza. 
Si'mi delHnocrticl 
te obliga áque ine jbotreicas. 
porqué vnSol no ha de ofc^adetre 
de obedecer i vna Eftrella} 
V quando raion ningún» 
por onia obligarte pueda, 
que al íi<felix iolameme 
firve la razón de penas. 
La tuya MÜ^a te obligue, 
hazlo por tt, pues te entregas 
a quien acato í* niegue 
lo que agora en mi lifíi'pre'riss. 
Si anu( te ot>l<ga, efío mi<aio 
te ha dehaxer nayor la qaexa, 
pues quaotó tna«fu?tc amor, 
ha de leí mayor la oei!» 
Quéconluelc CH tú toimento 
has de teocr. q«audoveas, 
qotf tu el con fítieus no hallas, 
lo que CP .mi con Culpa» deXiis? 
tu delito es tu csftig»»» 

SJ>. Mo diga mal Vueftra Altei», 

Í|uc íi (f a'atga.lopueac 
altar tiempo a la rclpuefta; 
y porque iu quexa quede 
raion por tazón desbécha, 
deiu aprcDÍion ofendida, 
relpondctc á todas ellas. 
L a prioiera, rs. qae yu nunca 

fiudc pentar que no fuera 
u ánior con la» ateuciones 

debidas á (TÍ nobleza. 
cl'poio no le he querido, 

que aui>.]uc ettantalugiandezai 
amor es juc^o que iguala, 
y eu mi a puca dili^ucta,. 
yaferu nenes dutíarlo, 
y es cfcndet mi nobleza» 
poique niega la hcruictura, 
quien i¿ mega la lobei vía. 
En peníar qiil; á iu poder 

'Agtíjlth Morét9, 
no tengo yo rcfíScncia, 
yerta tumbienj roítíosIioiDbres 
DO faben que «s entereza. 
Y le advierto que et la fangíís 
tan iiicertor de las venas, 
que la queíi treáia vida, 
le rierte pticneto que ellfi. 
En quauto á que me laflime 

' "' deverle morir de peni, 
yo qui'ró, y muero táaibien{ 
qualUftima eslaptimeraí 

' Querer que me duela ma4 
fu nYjl,qufreVmio,sunqvJí quiera 
no puedo- porque el fentido 
ticHe á mi dolor más cuerea. 
Dciir que teme el peligro 
de no hallar coirefponciencí»» 
es en vano,quando veo 
que fu amor quiete ñu cth;-" 
Pottjue para perí'uadirtoe, 
es muy exeínjilar fa qufxa, ' ' 
^ues me cnl'eña i fio tcmet 
le qne me diztf que tftna. 
Y i vei yo miitna elle riefgO, 
de vanidad a él cr.« rucríja, 
pux no daiine i Vhtínder mcoo» 
fufiida que VücftraÁ.;ci.j. 
Y antes que venga mi elpofo, 
co>n ello rcede licencia, 
que el uelrp eo que eiVoy¡ha (id» 
mas que debe la relpuefta. 

Otón. Eícucha, íicfiora, aguarda. 
S ^ . I'̂ o ay para qué me detetTga*-
Ot(0. Detente v n ^ t o . 
f i í , Evsn vano. 
Otón. Dame efte aíivio. 
Sdñm Es ya ofenfs, 
Teatí. Señora, los inftrunienCO>' 

aviljndequeyaliega ^ 
tv etpofo, 

Sal/iti Ay Dios! vén Teodora; 
perdóneme Vueftra Alteza, 

Cíí. Mftfi'e.Wú figlos dure la vaiun 
deAlcxo, ySabina beliá. 

Oís*;, Ay de mi! no duren tal» 
vergaiivó el Cíelo quiera, 
que olvidoi quexofá líete 

quien 
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quien durt. albinos ¿erpcecia. 
B>ent. Mufic.hHú íiglotdureU vHÍsit 

de Alexu, y ialjiiii bella, 
Efto eÍGuch^I U pt^yn* 

me quito, y lá alfor^;, I U J C I M , 

,áov vn eqí iticheá U paqijfa, 
que oy be deier luna licúa. 

(SíflfJ. Amigo.fi dcii.llai.ilei, 
que ay de boda? Ya.eíti heclit. 

£í0.CoíQor!P<«/f. Porque aKb [>i 
.dofpues de hazetlev lu.arcn^, 
,ái-Kcr&a6-Qtm Ya dixerou 
aiDbss Nomina bro«a& 

íPífl». Ay dcnu! 
Válgate el diablo: 

büiBbrcr te din patalerasí 
najas vive Dios que e i í l DuqflQí 
feñot.,pucs de qué ce quirxai? 

¿X)ttm. No , que cilavA divcftidtt. 
g'it/^ OUífi jqui ay4(«;(frpteíra? 

erfscombidadoíOíff», No. -
S'aJ'i. Ha-id n^íl, porque ay gwa CCIU. 
Oto». Enbn„ya(|edelpQ(aron^ 
f á j q . Sin cncaigaf fu coDciencú^ 

puedea jahoKar. ya vn» catnaj 
i^as.ya jalen a c a ^ r t s 
y^ienesb^ava ocafion» 
fi quierei d^x norabuen;^ 

títoa. No daré fino el dolor, 
que ci coiazon tne penect4« 
ya aqui no ay otro remedio, 
fi.so el moi ir, elle fea 
el que huyendo me focorr». 

SáltK Mttftces , y 4Comp4ft<ímititt» 
caitcad£¡tas,y A[iX6,y SakiuA^ 

Mftfic. Pata 1« de amor embidii, 
aunque luyo el triunfo íea, 
mil dure la vaiop 
de Alexo, y Sabina bella. 

4íex. Cielos, fi de aquel precepto» 
lá iufpitacion era vueAra, 
viendo á mi eípofa (in alna, 
tpe !ua<td4i)í que os obedí^zca? 

f ^ a k l . » l u t p e n f i o D de aiic(poio, 
me tuné i mi (ñas lulpcnla: 
no a/^¡ci;to á habiarle , teniend» 
£ caufo yo fu t ú f t c^ , 

Aíex. Señora, cu tanta Tenturt 
cftá cTlíido (ni deíeo, 
y ciígoeíloy q<j4ndo veo 
el Sol de vueftra heraiofurju 
raí cortedad fe ¿íTfgura 
callando jxifer.timieqto, 
porque a.ur.que ciego me fieiitil* 
y cnuio a vueilros oido;, 
poco ¿s perder los íentidot, 
quien debe el et^teñdunieoCQ.-

Y yo, /eñor, fio raion 
úclcoufio, quando. pienfo 
que no me ;iiirais (uípeotÁ 

.^aodome fo t̂s atención» 
Pue^fi a vueftro cou ioa 
miráis, quando ellcis mas dentr* 
de «ros,yo os laldré¿l encuentroi 
venid, aunque os íulpend^is, 
que i eli:oiaz0ii piirais, 
•os me verois en lu cen»ro. 

Pcp%a'U proceliiioni 
y cante la del antera. 

Icr 4e amor cmbidia,^e 

.Fai^e eittmndff todín, y^ueit. el p9f~ 
trero álexs, ji dis^dt éderuro^ 

Vn Angel. 
'Jn¿eL Alexo, como lae olvida»! 
dlex. Cielos, cAa eü la VQ;t n)e( tql' 

que OI ea fueños; y^ deipietio, 
qu j ya la, conozca intety^.^ 

El'Bemonio 4entr<t>. 
Bfmttt. Alexo, figue tu efpófa. 
d f tx . Cielos, aqueito no era 

lo que cu COitces me maiidava. 
Señor, la volentad "ueftra 
te haga en >naiidadme vox, 
que pronta cfta cd*. obedieuCÜ, 

J»¿ti. Alexo,tu jcaftidAd 
oic dedica. Alex, Grave pena! 
eooio, figuiendo á mi eipoU? 

0ltm»i- La.caftidad v(^dadci«, 
AtcKO, es amar tu eípofa, ^ -

Cielos, conuariaa íenceocia* 
paicccti.^efta»i vn yelo 
ote cubre todas mil vena!;, 
«o eftor mil y ÚA alícRto. 
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De Dan 
Sakptr pmtA el 

etta el demmia. 
iíff^.Bruto iiidomable.qué iütentaí 

Ho labes que Dios a Aicxo 
le ha prevenido cfta fcnda.' 

También íabes ta, que yo 
de Dios tCHgoefta licencia. 

An¿tl, Puei »U|a, que eíTo bacá 
mas fu gloria, y mas tu pena. 

Cielos, Usdqs repugnancia» 
' tt"emea%ianfoncftati 

lo que y,o incctior juzgava, 
tíe caufa exterior fe muííftra. 
De Dio», y del enemigo 
ét nucltra naturaleza 
ion eftas voz.es-, la duda 
•eftá aora en conocerlas, 
Señoi.para qaeyoosf íga , 
oczidtne quai cj i j vocítraí 

^ « ^ . U q u c á l o ajejotce Uanw. 
A^ex, bílo Ignora mi abcdiencia. 
ILemn. Mejor es amar cu cfpofa, 

pagando á fu amor la deuda. 
Alfx. Es verdad, que ya íoy iuye, 

y agravio el dexaila fuera. 
^n¿eL y a Ta dexas con honor, 

t jüeceáDiostuparcza. 
Alex. Efto es mayor peifección. 

^ c h ü e l v o c o d e v n J e f e o , 
ipecdcráiaioste arriefgas. 

Es verdad, y yo no fio 
de nji flaca tefiftencia. 

h de 
\ tedata viaoriadclla. 
A/ex. Efta es vo^ de Dios fin di*da. 

puesbablaáUfé, y aquella 
habla a la dcfcuafi,v„« 
j ! la corporal flaqueza. 
I nocspofsiblbque Dios 
adafconfíatme mueva, 
m á fiar del enemigo k 

cofa que Je engrandezca. 
Porque g^náta el muada 
nolohizíeraímobervia, 
por 00 confcffar ea Dios 

jl^ujUa M^ras^ 
Señor, la lason os figuc, 
lo mas perfedo mclleví, 
porque i mi me b parece, 
alumbrad «-os mís poiciicias. 

Ait^ei Ya cftás vencido. 
8)emon. No eftoy, 

que yo inventaré cautelas 
qoeprcvaliquenfu intento. 

Ale. Pues I a peifeccion me cufcáas. 
Señor, también el catnitio 
me enfcñe tu providencia: 
qué ho de haiet? 

'Angel. Seguir mi vot , 
Alex. Pues ya. Señor, voy tras ella, 
©ffm. Deténgale la memoria 

de lorconcentoj qua dcxa. 

Vcn.Hifncnco.i efta vmo» 
de caftos lasos compuefta, 

Álex. Ay de mi! q«e aqoeftas vozci 
mi dulce cfpofa me acuerdaní 
caftoí lazos roecombidan, 
qué delito es que me venían.* 

Angel. N o le valdrá a tu tqalíc* 
el caoto de eíTas Sirenas. 

Mufie. Triunfo mas gloriofo «guatd* 
el que íigue la pureza. 

'AUx. Mis efte premio me an!m«j 
todos mil afeaos mueran, 
que gotloi I Oíoí contratioí, 
00 loo güilos, fiiiB pcaas. 
Efto. ba de fec, y efto digo. 

©í»ír. Repetidle eíTas violenctag. 
^ m - T e n , Himeneo, a efta 
áUx. No es poliiblc, que dcuchando 

efta dulzura, me mueva, 
Señocj á tanto enemigo, 
no baftandebilcí fuerzas; 
-valedmc, que yo me m d o , 

ángel Efte focorio te alienta. 
Mn/te. Triunfo mas gloriolo agmtd»* 

a^Uf em^it^^n UHmáo ks 4gj 
resfmtes.jt tcában c.ntmit, 

Aiex, Ya le ha de lograr mi esfjicrcQí ' 
apelar de m^flaquezj,. 
ate el alma ios fentidoi 
al aíboUcIapacicncM. 
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Yanfi eWliCesdfl cuetpo 
íe libic de'Us Sirenas, 
que aibsrrado a U raioii, 
r o importa oír fu^ftneiis. 
A Dios, dulce elpt-fa miaj 
y e» dolor cosí que te dexa 
ir-i amor, de otro amor veBci¿ei 
1 i cibc por recompcnfa. 
Tt I Dios te dexo, a el l« pido 
.1 í<>n(f)odetuquesj . 
ciucéla mj,.poi penasbicvc», 
me lUnjaá gloiuscccroftS. 

t i M . No b a i á . que pues "tengo yo 
de mi patte tu flaqueza, 
opuetto al poder del Cvelo» 
bata que tu asnot ic vcn^a» 

J O R N A D A S E G V N D A . 
SaU Akxo. 

Méx. Sin coraion, Qo corporal atiento» 
voy dando en el cairino de I j ^ ida 
palTos de U razón contra e) (entido. 
OU'iáa Í B " elpolíjcn vano intento» 
pues de (u inoíge» mcmoiia afida» 
U razón de olvidat. ci lo que olvídoi" ^ 
Apena» he movida 
el paíTo áque dcxarta Te refuelvej, 
quando el toñio le buclve 
a) centiodonde dejso 
lu hermotura quexola, y ergañada» 
y de lu voz áaiada; 
quando me alcxo mas, cfcucho Alexo» 
dtrcorazcin cecqaexo, 
que el eco qae me alhaga» 
en tierno lUmo paga. 
Si toy en ettat Í4grima« culpado, 
mitad Señiir,qBe aunqúe de vofillcvadrfc 
es honibiefiagit quien UsYá vcrtLndo» 
y aun tVM'tf&te enamaradct. 
Salid fin diíeltf, t&riiHasr, corriendo, 
h'ljujeodo al Ctelb, coy» vo i roe tkva i 
voy volui utÍM5 pero no vencido» 
y ^riSoneto, iitíncrá mí peleo. 
'Vo perdonara la vitoiía nueva 
devencei lepítW», 

poi Ubct dei pcWgro del liefco. 
••-i 4i «i» tn ^Uétitií 

l a Vida de Si» , . r r 
encuentro la belleza de nai cfpofa 

r 

- » 
fu uiexilU. U lofa 
la acuerda á mi defvelo; • • 
el íol, de fu cabello loi defpojosí 
laseftielU*. fuíojog, 
y toda (u hcrmofuta iodo el Ocla» " 
Y e l mayotdefconíuelo 
est que quando la dexa ./S 
mi amor, fu dulce quexa, 
y lus lagrimas voy iinagínand». 
Puesconao he de vencerme contcmpládc;" ^ 
que de aquella hormofur» t o y huyendo,,; r 
y hermoíuta llorando? _ vj 
falid fia duelo, lagriiaas, corriendo. 
Piblo, íeñor, ttes weiesafligido 
de (u i f e a o . Oí pidió que le quitara 
vueAro auxiliovndefeo, fin objeto. 
Y o , aue de vno tan bello me dei'pido* 
^ haré? donde.li él rnilmo no me ampat. 'a 
el r idgo roas, y yo menos pctfeto. 
Mei id .pues .a l fugeto 
el focotro» SiñoT, y el llanto poio» 
que en vano le defvelo 
de tan dulce querella, 
en mi fragilidad no os caufe enojo» 
por fer yo el que le arrojo, ^ 
y let la caula de vertetleaquelU» ^ 
mas ya el llanto pot ella 
no era jufto que fucffe. 
Ceffcf pues, mas no ceffe, • i • 
que íi'etr llorai mi amor bos ha ero |«of ; ' 
yo deberé llorar porque he llorado-, 
lea mi llanto, pues, porque os ofendo» 
y llanto mas colmado, 
lalid l»n duelo, ligrimas, coiikfcdo. 
Peiof i d e U r a z o a 
ha de fcr t i vencimiento» 
llore adentro eí coraron, ^ 
gueen ella jufta paisioo 
f (conde fu leuuifátrto. 
Ea Señor, que en c'ainpáña: 
efte iQldadc oscipeia,^ 
ya eltqsmigf» no cftraña, 
pues Ube que le acoinpañi 
al que »ig«e cAa vandcra; 

pues, qtje eL^&vcínar, 
deudaC5de vucftrb Ctíidido," * 
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da. v; 
:anteniplad«!^ 
of huyendo,,^! 

rriendo. 
;ido 
! quita» 
1 objeto, 
e del'pidOf 
lo me ampaK « 
kcifcto. 

o mió» 

c enojo» 

lueU^ 

Ds ba croi«d«¡^ 
c IWiado-, 
e os ofendo» * 

.••i 
cotiic&áo* I 

n i , 

, r 
vcrnaft 
ado» » -í 
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Z)i7» 
os tacad mindar» 

y a mi iolo el peleat 
en et puefto feñ^Udo* 
Mas reparo en que fio 
aisaado de biica efcudo,. 
pues las galas con que voy, 
ton ventajas qoeledoy 
al enemigo defnudo. 
Pues fi con ¿I ítruoe a firme 
be de luchar, y abrat^arcne» 
por ellas puede oprimirmo, 
pues teniendo de que aíltoiei 
es mas fácil dcrtvbarmcí. 
poreftoá loscfcegidos 
roandafVeisít Cin venidos: 
no fueron vueftroa.caidadot 
qucterlosdclal^tigadost 
fmo al riefgo ipercebidoi. 
- <DefnHÍife de los l>tjiiioi» 

Fuera, pues, adornos ileaet. 
de vana, y caduca luz, 
que los hembreí deiU ágenos» 
quanto defta pompa cneno(| 
podían llevar oías de Crm. 
Dios me ¡nando deínudai 
el almadecnipafsion: 
pues porque el cuerpo ha i e hoanf 
el que fui^óne quitar 
la gala del coraron? 
Ofrecido me han los oio'» 
U oca(ian de hazer empleo, 
paia libcarotedc eaojoi, 
pues defte humilde trofeo» 
podrá lograr los deípojos. 
JaU >» ̂ iire ttilUdt.yoirt niiHe** 

Mane. O/e feñot Zincarroní 
Zúnc. C^ue dize el ieñor Manquillaí 
Aij/tt^'^ue efta 66 coi jurifdiccion* 

y qac defde efte cantón, 
ne pida, ni 4lce.cl tonillo. 

^aiic. Pues con que lo ha de eftorvir 
«1 enanco? Métic. Elfo ha de dudv» 
pata que tenjo yo manos? 

Zmc. Para con eña muleta 

no valdrán, 
Mane. Si valdraa» 

q,«e para c ío ajr couwatrwa* 

Akx. Ainig0f>pues9u¿0siaqu¡«a} 
vofotres oshateis mal? 

idaHc^ E&e que «ra fano ayer, 
íe haie oy cejo. Zan.Y el miiiquilto. 

jUx. Harta pobtcia estenac 
neceísidad de iiagilio 
para pedir de comer. ^ ^ 
Datoii quiere «DI pieJad 
Umofna, haxed amiílades. 

XádHe. A mi ido . Zaite. A mi me dad. 
Mmc^t ta íanta S d e l a d ^ g ttdillí* 
Zane. Pof las tie» necelsídai 
Mcx. AiKÍ¿os>eñe veíiido 

repariire entre los dos. 
t>tm.det. No ay paw «fie pobre oidoí 

no ay quien levante va c.¿üo? 
Ay de mi! íÍ/í*. Valgame Dioíí 
vn pobcecito en el fuelo 

~ cald», y Uorandoeftá, 
yo voy á dade confuelo. 

Medraremosxon íu duelo. 
Zmc. Él diablo le ttaxo'^cá. 
Mtx. Qué es lo que tienes a(ntgo^ 

Jpttteeftle d fajjfb tí demonh hiiittf 
muy ret*i de ̂ akre fi»giÍ9. 

f^efft- No me has conocido ,bie{ir 
que no foy fíno enemigo, 
y voy, porque te petligo» 
á no dexarte hater bien. 
Aquí eftoy, fin poder dar 
otro paíTo. Aiex. Qee pefari 
Ho podéis alifaras? í ) m m . No» 
que^clde que cai yo, 
no me puedo levantar» 

AUX. Ya 4 ayudarot me acotnodo» 
9¡enttn Mucho harcis en locorrcrtne. 
Aiex.T»a fl jco eftais^f/M Bs de modo» 

qjue hallareis, i pudet vetme, 
que toy «(pinta todo, . 

ditx. S'ftof, por flemprc os bendigo, 
viendo que eu vos es picda4 
dar tanta neceísidad 
iqucfteptíbre mendigo» 
JF ávn fanoptcCpetidadí 
Álfadi amigo del lucio» 
y eítor^aos aora cotiaigOn 
pal le que 4rvot oae <luei»ii 

B i l£>í«. 
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i 4 VU,^ ifl S¿tn Ahxo. 
£5(»;s. No pucdó tener cenfuelo Alex, Ya hallo en tí iadkjr evidente^ 

/ 

con jquefle defabpgo; 
U deinudez n^e poilndo. 

^ j r x . Tomad»hijo, e^eveüúio. 
no os aBj¡a cfTe cuidado, 
qae e! Cielo' aqai os ha embiado. 

Qué mal que me has conocido!? 
JQO me embio, ííno jro, 
f»orque aisi m! engátio entablo, 

^/«x. M) Jefeofe |ogtb. 
Todo el vertido le dio. 

AUnc. A quede pobre es el dtabló^ 
feñor, denos effa elgadji, 
que.queda4. 

jÍ/íx, Tomadla, pues; 
9mm. Áy, íéñm, no fe la dé?, 

qurá oiifliqueia atiioi^da, 
roe ira aywdindo a los pies. 

jÍ/í*. Mit i osícrvita. 
MitiCi Oye hermano mofcardon», 

todo lo quiere? harte allá. 
0em Soy jqas pobre, i . ^ ^̂  
Maac. Pueiací: 

de que aqui el Cielo te eiabia 
para daruie buena guia. 

S)em» Seguidme. 
JUx, Ere iu i confuelo. 

few'pobiBS dé bodegoiK^-
4hx. Am goi, tened piedad, 

que también dcbsis lenélla; 
cita pobi«a mirad, 
que es mayor jicceisidad, 
y es faer^j acudir á ella. 
El vellido que me q^ed3, 
a.-nig s os trocará 
ii algo q,ic cobrir me pucda« 

Zinc, El mío ^ conso vna feda». 
^lex. A entrambos os le darés, 
S>im, El mas pobre es eiic n»io,. 

yo ohledaré, 
Alex, El Alvtdrio 

me h<t llevadora dolorj 
labralihe ta encaminar 
á vn Pueito de Mar ccrcanoj, 
parque irie voy i eimbarcar? 

ajpw. Yo también voy áxia el tn jf,-, 
y osgiiiíTC} mav cu vano-, a (i4r,. 
puss t»! engaño á la prcleucia. 
(egltidiá de iú gente, 
que ya fabida iu aulencia 
k buka coa diii^eacia. 

SA/C ti Angel feregrin». 
Amigos, guaideos el CielQ|. 

donde «ais en compañía? 
yo también (by paffagero, 
y bufeo vn buen coispañerod 
OT. O pcfe á mi rabia! pues, * 
eñe fu Cufiodio et^ 
y mi enemigo píifDerP? 

'AUx, Amigo, yo voy al mar^ 
y aqlíeftc pobre roe guia 
ha(lalk''4rme a embarcar. 

'A^geU Como al que de ti fe fiif 
tr«idor, quieres engañar? 
Por aqui al mar np fe vá, 
y eíle te lleva engañado» 
piotque robarte querrá 
las joyas que te han quedados 

^ SPfw. El engañándote eftá, 
que a lo que quieres te guio. 

^ .^B^f/. No lograrás el empleo 
• ya con el avifo mió, 

pues no quiere fa alvedrio. 
loque quiere tu deieo. 

©f/M. Havilfanoatreiriraientor 
ne conocéisquieñ'foy yo? • 
miradlo en lolo cflc afsiento. 

Z-inCi Ay Jífus.' que i^e abraso. 
Af-^nc.Humo es de ^uetnar pimiento^. 
Angel, 7a aviendoie declarado, 

tu ergaño noiogiaiás. 
9>emon. Ñi tu el averie quitado 

el «lerito de aver dado 
límrfna me cñotvarás. 

Altx. Lo que te <if con buen zelír, 
no lo puedo yo perder. 

g>etni». St pieidck.pues para el Cielój 
ya tío logias el couluelo, 
qued pobre avia de tener* 
Vu ftuto es iJ caridad 
de la limolna, otro es 
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De Don 
al proxímoí no. vés 
que lo perdió lu piedad? 

•^lex. Mayor mí tnetito ha fiilo 
en avertc{o á tí dadPt 
fin averte conocido^ . 
que iidierami veüidq 
á vn pobre neccísitado, , 
porque láneceísidad 
que fíngiHt á mi piedad 
fue mayor} luego íi á ti 
por mas pobre focorrit 
fue mayoi mi caridad. 

^Jitg. Y de eíTe bien que ha perdido* 
el pobre nccefsitado 
por ti, que lo has impedido* 
tu lá cuipá has eomctide, 
"y élel meiito ha logrado. 

®e«. Ya lo veo en el ardorj 
que tu veftido villana 
leactecients á mi furor: 
ya le déxa mi rencor, 
mastocadp de rai mano; 
Gaardate] Alrxo de mi, 
que aunque huyendo, voy a arderá 
y á jontar todo el poder 
del lafiemo contra ti. F*fti 

Aírfiíf. Fuego de Dtos¡ miren quieu 

le hazia mogigarico. 
Zmc. El ofor lo mueftra biíii. 
Méx. Peregrino faato, a quien 

ef t iviaot ia dedicoj 
quien creí? 

^«^"Soy vn amigo, 
que te viene á acompañar. 

Mex No mcíezco yo ir contigo, 
AngtL Para que vengas conmigo» 

á effos pebres puedes dar 
tus veílidos. 

^kx Eífo-e^ero. 
ZAne. Pues yo por mí no los^uVcroj 

que me puedo endemoniar. 
Aíauc. N j yo los be de tcm^r 

fin conjurarlos primero, 
^Jf-Purifíquelflí tumanOj 

quc«unquca| parecer humano,, 
juigo tu crpicndor divino, 
y^tPtsa» percgfúio 

Agujlin Manto, • , -
vencerá el de aquel títíBo. 

An¿el. Mis los piiriffcarás 
eu darfelostu por Dios* 
que yo.aunqueme juügiiesiUas,. 
pacs tu eres ertre ios dos 
el qufiU liiatifna das: 
Y á fer ycrvn Auge) es llano 
que tnas puro qHCdarii 
con f er cni fer l'oberaiio, 
dados por Dios "de tu mano, 
que tocados dé la miaj 
parque a Dios dáí mas ígrado,-
jr aunqufre» itifeiiorm fer, 
merece» lo bien obrado, 
y vn Angel no eílá en .eftada 
depoderya íccr ecer< 

Méx. Puesfi Dios es mas férvido»» 
amígot, entre los dos 
rcpanircñe veítido: 
tomad, en nombie de Díok 

Aagtí' Alest), toda tu gente 
te bttféa pertoscaífíinos, 

V ya ^«a cfta piftrt<llegAfl.- , k 
Vn baico eílá ptevcisdo 
en el Tiber, en ci puedes 
ir al Puerto fin peligro, 
y dealliájéruialen. 

Alex, Tu, del Cielo peiegriuo, 
cie^aia. 

An¿el. Siguefflfl aprifa. ' 
^/íx-Eño-quierfi, á Dios amigos, Va/r, 

SAleit triados, ^.afymi, y Etifimiati». 
Por cfta puerta del Tiber 

dan feñas de que ha íalfdo, 
Eftfim, Amigo». aJ que le ballarc-

daré^uanto be prometido, 
oue en mi hijo (e va mi vida. . J ' 

pob'esrullidos — 
•por íjs tres necelsída(!ei"'^*\ - ^ 
¿ m i Padre San F7ancirco.J ^ ^ f ^ 

Mauc-Ütaic a agüeite pobre niancg, ^ 

(p o T l i t ó l e a á a r ^ íl niño \ , i ' 

[palsb entre malos 
Í P ^ ' . ' ^ c ñ o t ' . qué es lo que ffiivoí ( J 

el vellido de mi amo 
ei eñe. 

ZíiKt No e: fino (ijíot • 
nto de Madrid 
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AííW.Vmiata t r^^en. 
Sfc/ífÍJ.Ciuees efloí 

Aaattemoiles, amigo*. 
qu icf tos loQai ieadores , 
V . le han quitado el veftido. 

f J f . N o l o s h a g a U o i i i . d e x a d l o » . . 
dciidineU verdad, hijos, 
quien el vertido o í h a dado? 

i f y n . Señor, vn hombre aq«i vw». 
q u e u o s l e d i b d c W n a i 
dcínuda»doícIeélin«lmo._ 

-f«/e»t.Alexo cs ,y adMude«í 
AfíHf. Guiado de vn Peregrino, 

vaeffecaininoiideUtuc, 
y » i á pie, con que e$ precUo 
ÁlcaosaTieapocoírecho. 

Zufim. Ha C.elcs' amigas ouos, 
Icgüidlc.fegu'dleudos, 

fi con mi jíCíía os U^i»®-

Otro.Yo-tambveo. 
jr«/í»«. Qelos, doleos dP n». 

y fi con ol Uantü m,io 
no os ofendo, ptcvcwd 
que bueWa a ver a mi hija» 

§>afq. Hele, tenor. 
fH/ew-Ay demi! 

-pordondc,din«, lohaíVjf t tó 
f Aqui viene comc v» rayo. 
B u f m . Miralofeien. 
P/i/f . Yo lo digo. 

Mi hijo? 
(í'4/fl. N o , fino el criado 

que fue á Uguitle al camino. 
E u f i f - Ay de ffli! que clcotaijon 

Jclpecho (c avia laüdo, 
Íicyendo que fucffe Alexo. 

jfrt / j , Alc*o fue, raas no vino. 
Í4le V» criado. 

CrÍ4d,%ñoi,dctQdi l agcnw 
que viepe de cíTe camino 
me he informado , vno por vno, 
no hallando del otro indicio, 
y de tres leguas aca, 
« l e ídos hombreriiio han »íf to , 
con (jue r;s ea vano el l?«fc»rlc, -

La Vida de S¿n Alex.o, 
fi por oua paite bao ido. 

Su,f. A y de ir.i! ay vejez, canfadai 
ó nníeiable edificio! 
para arruinartfren vn hora, 
fabticado en tantos figlosl 
O Cielo! bforiuna! 6 mundo 
engaf.olo, y fementido, 
que bazes de frágiles,bienes 
«Ipcrar conteiuoi» fixos! 
l>e que (irven tus teíoros! 
de qué los Pilscios ricoií 
de qué s«lut>as de marmol, 
para placíresde vidrio? 
D e que a mi nobleia firveo 
tantos blalocesaníiguos? 
qué la dignidad ^quc al hombre 
i i i i e fatiga el domintoí 
Si adquiriéndolo yo tod», 
para lograrlo i{o mi hijo, 
inc lo quitas fiñ'pcrdeclo, 
pues ficndo itjvtil, no es rajio. 
Alexo, alma de roi vida* . 
amigos, llorad conmigo, 
que no es el llanto que vierto 
paga del bieo q«e he perdido, 
Llorad son migo r 

Señor, 

XíQ lloteií afú, por Chiífto, 
que te hará» viej® en dos diái. 

S4Íe el CrUdo/egundo, 
Cri^d.Sehot, en var.o es leguirloí 

DÍ hombre que le aya cncenitado 
ay por rodo cftediltiito} 
no ferá pofsible hallarle, 
fi ha el^raviado el camino. 

t u f . O hombre iiifclii! b deídicha, 
guardada del hado ciquivo! 
pata quando e* míS que elmaK 
fiero eldolotí le Icotiíiof. 
^ i j o amado? Alcxo, Alcxoj 
qué mal tu norolire tepUo» 
porque con el de mis ojos 
parece que. te retiro? 
P e quien huyes! donde 
quien e» el que te ha ofeadidol 
ü el fer ta m» vida es cu!f a» 
ppcodHwrieUchtOj. 
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De D^it Agujfln Manto, 
En qufc te ofendió tu padte? i . Señor, por eftos caminos 
mas Sendo el coraron mío, 
bien hazes, fi huye» d« vn hombre 
de ianinfeUid:áina 

li 

Eb 

Pero tu le tiazes cruel, 
conque te lo his meiecido: 
cftas canas que fe hizíeron 
a dcfíclo de eu alivio? 
Mal (>enfafte la venganza, 
fi tu mi llanto hai querido» 
pues Gendo tu mis dos ojos» 
fobre ti cae el caftigo. 
Qhic^tárá eftepobre viejo 
Gutii f>ue& para efte (iglo, 
quien no tiene lo que quiete» 
no puede Uimaríc rico. 
Que horas tan Utga» me cfpcranl 
que diis tan aflgtdos! ^ 
donde isncirkla i-Dciiioria 
U voluntad On oficio. 
Qué mel'a tan fin confueloí 
qué manjar tan deíTabrido! 
{]ivicud'> el liatito U copa 
ala led de tus cariños. 
Qué mal lug^r teruiii el fueñol 
fi es que lo cncucuira el fentidoi 
qüc dcfpettar can amargol 
fonand e aor»cunH¡j;o» 
folo delcanfac Iludiera 
de mí rauettseael olvido, 
y clTa eftá Icxo», que nunCA 
fupo-venir por alivio. 

Arránea/f hs caMos, y bxrhts,y üt" 
g4n hs crisdai <i dítthtrie. 

O ¿anas delventarad*»! 
o años tau mal ptoicguido&í 
(5 os cfperavA oílc fin, 
pa taúu en el ptincipio. 
Al viento os doy arraucadaf» 
por n ac»ío el viento miinio 
lleva alguiu t)ac le acuerde 
cfte dolor i n)ii)ijo 

1. Detente, tenor, qué hazes? 
P^yj Que ha de huier. q no le faj vift»? 

t*> íicnti. que le lajs pda. 
Eufii^ í̂ ljío eftorveu el dolor mió» 

pues no encontiais con Alcxo« 

es iinpoisible encontrarle. 
Eufem. Effo caula mi maity-rios 

no digáis que es inipofsíble, 
aunque no le halléis; feguidlo, 
amigos, tomad cavallos, 
id de todo prevenidos, 
y quando bol varis fin él, 
no me balvais fin avilo. 

~ I . Con él he de bolvet yo,' 
ó cqB.;íoticií. fi^e., 

Sufem M » os piio»-
i . Toda Italia, halla íabetlo^ 

he d« cocrer» 
ffj/^ Oye amigo, 

pues deténgate ̂ n BoIontar 
^ pira íabcf oienliel milcno 
y ^ , ao, fiao de Taol^gu, 

qiie alíate,eftuijii infinito. 
EUFITIT, VE t j a feguitle timbien. 
fá jq- íojleñor? por qué camino? 
E^/im. Por dotidc dt7.eii:^ac vár. 
9itjq L u e g o - L u e g o . 
^líjf No e.Silo mitmo. 

ii tr^is éi por Verano? 
queaoTA haicmncho frio; 

Luego has ds ir, no lo dilate». 
T a j No ne de poneraic vn vellido? 
f/t /ew lijílaeíTc, 
^ajq. t>íi be de comer? 
Uufem. Effo harás por el cainine» 

Pues be de ir fin v ñas botas, 
que a vn caminante es pftsiíoí 

Eitftm Elpueiat que lleves bafta. 
íP^yj. Yo «ligo botas de vino. 
Ett/c. Vé, j lleva lo que quifieiesi 
Í?-J'¡ Pues.a!taí voyáfeguíllo: 

>i cnundo he de dar la buetta» 
jtfi itB todo íu dUtrito 
tic I^ecDCOBtrare, llegando 

. a los ma» remoto» lodipt, -
me he venir pbr Angola, 
y he de iracttc vn negtito. 

Eujem Vente caomtgo: ay de mil 
que woy á cafa añigído, 
á afligirme mas, pues vojr 
áve ie ldu to waitytie 

4c 
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de mihi¡i fin eanfuelo, 
m^tíctvitátne declivio, 
que me ayudaian tus ojos, 
lo que no pueden los taios. 

f>ajq. Y yo también llórate 
.anw^ quc.vajr» a feguiUo, 
,{t Hic daa poco dinero 
jpara tap largo camino. F^Ji, 

Sale el Demoais con otro dhfiii^l 
Siemon- A<]uí de lá cautcU» ,i 

,'CB que iodo el lafierno fe derveU. 
'Ya A^axu el naat paffapdot 
Alia Jcfufalen.f á caminando; 
y tan ptolpeto ha fido fu viagc» 
que enpuetto,ni en palTage 
tvna horade embarazo ho ha tenida* 
,Dc Diosfavetecidoj, 
el roñco le ha a>udadOi 
.porque de nadie pueda fer hallado, 
y el labe que ha de fec defcoaocido, 
con qu-J no pueda hallatle pcivcitido 
ya de ningún engaño; 
pues aunque mi disfraz fea mas<(lraíio 
en fabiendo que yo le he conocido. 
Cabía qnien foy, queDios lo ha pteveni(ío« 
Pero no ha de rendicíc tni violencia, 
y mi angélica ciencia 
4'ehadeiTaleide todo quanto alcanfa^ 
toda fu caía, y toda la efpetin^a, 
que le lleva afligido, 
y el doTep a que cafi iba veiicid*, 
te pondré aqui a loi ojos aparente* 
verémot G aora fu fervor valiente 
refifte tontacion tan peligcofa, 
como oír quexas de nauger hermoft. 
Mas el viene: ca Itiftcf-Ho, i la pelea, 
en Íuí ojoi poHcd toda uai idea. 

JfiTtce/e ymiprejpim-\>i de \ama,yf*lc 
Alexo He ^eregrw. 

jltx. Graciasos doy. Señor, de que y a t M 
rendido nü defeo, 
comando el cuerpo el afperocaniii.», 
ó como aora veo (;ue«sdiviiio| 
el dolor, el trabajo, y la congoxa, 
porque (olo coa él la cuerda afloxA 
el tirano cruel del apeiitOd 
En U ttibuUcioi) cebéis elaico« 

vueftro fagrado nombre, 
quando la tiene, eñais mas cou Cl hóbrqt 
Mucho deaq^eñé monte 
me fatiga la caufa,{u Orízonte 
coco ya: mas qu¿ es cñoi 
qüe ¿uda es aquefta., que tan p.reft» 
elte llanto me ufrcce? 
aquel rio, eftc muro ya parece 
que yo le vi, de aquellos ecificios 
no eftraño yolotricoifiontifpicioí, 

e>cm. Aqui de njis engaño», 
que COR élferán ya menos eftranos} 
ecí el Cielo eilá elcrita efta evidencia, 
¿1 vive, y.viene, ó mentirá eña cie^ciat 

'Jlex, Peto alli vn hombre veo, 
para mi duda le llamó el defeo; 
amigoí0í??ífl». Efto es preciío, ¡ 
Marte,Metcurio, y Venus den avifo 
de que Alcxo cftá ya cerca de Roma, 

a / fx . Cielos, qué cfcucho! ya U vifta tema 
con la noticia, ¡ndisio es evidente: 

. aquefta es Roma , y yo me miro enfteittj® 
déla cafa «Ividada.dé mi efpofa. 
Aquella e& la pot.cada fumptuoía 
del Palacio Impetial,la mia aquella: 
Cielos, qué ese. ,oí el juizio íc attopclU* 
amigo, quien fois vo»? 

©íW, Quien ha logrado 
de AArologo cl eñudio mas colmado, 
y vn cafo que eftá en Roma fucediendo 
me tiene abforto, (u peligro viendo» 

'AUx. Pues qué es el cafo? 
Sfeme». Alexo, de Eufemiano 

hijo, cl mas noble, y tiro Ciudadano, 
diien que ha mufKo,huyendo de fu cafa^ 
con que fu efpofa ccn Otón le caía, 
heredero del Celar, y fobrino; 
y yo qus las eftrellas esamino, 
en fu regiftto ñef, eftoy mirando, 
^uevive, y viene a Roma caminando, 
l iame obligado cl cargo de Conciencia, 
a pcblicat lo que hallo por xni ciencia; 
y el Duque poderofo lo ha eftorvado, 
-y cou muerte cruel B)e ha amenazado 
fi k> digo, y ho se como le pueda 
impedir, iiR qae vn daúomel«ceda. 

^/fx.Cieies,qué csio que vec! como ha /ido 
aver 



m 
\ 

De Son Á ^ f m Mtrtn, 
. . . . gntrsH por V»4 ptítftd* y mitntrtí 

a v « yo »qi'.i venido? . filen^or^ cLn dtntr», y rm^ 

a cftorvaf vn ctiot de mi caufádo. 
Amigo, Alexo es cietto que cfti vivo, 
f u a co®o ha de venir, fi Dios ie lleva 
adraá]eíuíalen5 

Íí«í». El Cielo prueba . . . . . 
la fó del ho Tabre; peto dando itidicio 
¿c que no quiers ¿¿i el íactificio. 

| | .Abtahan aoreí na fue d« Dios llamado, 
y al itle á cxecutar, el bta(;o aliado 
le detuvo, oficcie»dole ¿1 piimero, 
para complir el voto, aquel cotdero? 
Ló mifmo acafo a Alexo le lucede. 
Dios que lleva alia, boluerlc puede, 
guiaodolc fu mano podeiofa 
á eñorvar el delito de fu eípofa. 

díW.Puev él lacau!a.ba daJo á lu ignorada, 
yací Cieloiii conocidof« ccnftancia, 
y fi lo que ea él veo no es en vana, 
Alexo e lá de Rom» tnuy cercano. 

jí/.Ciclos.efto es vctdad!pue$ lo eftoy vi'édo; 
peto coriato U razón (ufpendoi 
ciiino puede faltar vucftra palabra} 

' paño al di(cutfo vuettr» luz tDC abra. 
Y vos, COÍDO íaijcis q»ic Alc»o vive? 
Go-no yo le he encontrado, 

que iiia á Jeruffclcn CDCatuinado. 
•.̂ I^emj. No lo diilis en cafa de (u padreí 
'[jiUx. Si diséi^ pus» orden raifteiiofa 

no fer yo conocido, 
atii podré inquirir lo que ello ha Gdo. 

' 0íMf. Amigo, á vos el Cielo os haetnbíado^ 
para que aqui ettorveií eílepecado, ^ 
é indicios conocidos 
foD el aver llsgado divetiido» 
a fu cafaicfta es, entrad connoígo, 
veréis que es cieno todo lo que digo* 

.'Altx. Vasnof, fi hablando yo loy conocido, 
es cierto qjie de mi el Cielo ha querido 
el voto folaoicnte; 
mas fino rce conoce, es evidente 
que a eftervar efte ricígo folo vengo, 
y fi tilo es. venceté el ^up yo tcngof 
Guiadaie vos, atuigo. 

ffltm. SegQÍdtne, 
infierno te llevo al primer ccatro* 

i^t dc^re/fttíiilfá mjtii can 
des fíUéi. 

Mujtc. Quien dcita lo que adora, 
de amor llora el cafligo, 
grviendole de pena 
U ida de fu delito. 

0tmM. Ya eílais dentro. 
4lex. Viendo eftoy la cala, 

y no acabo dé crcef lo que me pafft. 
Qíintm. A tiempo hemos llegado, 

que aú no eiU el delpoíorio efetuado, 
<inas ya falen aqui con elle intentoj 

ea erpifitus, hijos de tni aliento. 
Stlt» y ti&uqae Om , y S»hi-

aa di bsdí. 
Uufi t . Quien dexa lo que adora, 

de amor Ilota el caftigo, 
firviendole de pena 
l^luz defu delito. 

Señora, fi es tal mi amor 
que a piedad le mueve al Cielo, 
pueipor tan raro camino 
h i logrado mi defco; 
porque vos coa vueñro llanto 
»guais el placer que tengo! 
Mirad queefta ingricicud 
•ei caíliga el Untimiento: 
ya Altxo tDutió, ya es vana; 
fi es quexa, darU de vn anuetto| 
y fi es fineza, esinjufta 
al agravio que os ha hecho. 

^/ex. Cicloí, qué miro' ay do mi! 
qué ardot t i eíle que Tiento, 
que tan en vano refiftoí 
yocftoy fin 051. 

©íJwifM' Aof a infierno, 
ftfít». AteJí.0, cí¿*t»fo, quciido, 

fi ya tuso-jos ígenoí 
(icfto& cuoit^leseí^orvos 
venia verdad de trJ pecho, 
bien i'abtls que tc"he alorado, 
y ít me entrego a otro dueño, 
es, pctquc ya de tus ojos 
la dulce lur y¿t oo cipero* 
Tu diAe citiH i tu mu^uc, 

^ Q y l l 
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La Vida 
y fi ya de ti me qqexo, ^ 
es por tu prpptia defdicha, 
aun rajs que por mi defprecio. 

'Akx. Ay dulce «•Ipofj, en que peña 
puede Cibetiufiimiento 
para oír t j k s finczís, 
ÜH vencerle! mjs ay Cielo»! 
tente cc>ra»on ij,ic el *ér , 
Í3 me conoce«;« primer o, \ 
porque ci, DiPs tiljat.rio puedo 
de lu »oaxl cu^ipj¡iniei>to, 
(uio en cato que no quiera 
queprofiga mis inicncoj; 
y de c3a lo he de inferir. 

ífOT^H LlcgadU á a>ií*i. 
AUx Y<í Jego! 

ícnoia. Quién fríí, amigo? 
wí/f Pues 00 iric conoce.eiCielu Áp, 

qoieie lolo ouela a \ i k i 
aquí de mi fufüiinier to, 
puci^a ctinoico qut Dios 
«ü toe peto.i:e ei dcico. 

S4l>. Q u í e n l o juequfreís, hermano?' 
J/tx , Avilaiüí de quf AUxo 

estivo, 
Ay de müqnédizfs? 

Jicx- yo de hablar cvn é! tengo.. 
Pues cotno ingrato ice díXa? 

^ / f j f Porque (upcsioi decreto 
¿C lic-a 1 mispetfcccion. 
iatin. Si cftü cicucho, fi cfio es cierto, 

como en mi dura ei amor, 
avifladtfi'uuelpiecio.' 
No vive, (.1 ha de vj í i r ; 
y ai^nqutviva, no lo u e o , 
pues ^ata mí no cfta viuo 
el que en mi amot cft i roucito,. 
Ya c«Mi aqucHa nciida, 
ira, y ennjo íe ha bueUo 
tni CrtDDti. Dtique Oion, 
j a Ccüó el Ilantu, ya os quícto, 
que ya en vtogant^a íe i iutcan 
mis ofendidos aft ¿i»». 

Mix.ütñof, porque me.probai». itar. 
con tan difícil «mpeño? 
quien dea.noi tual le rcfific, 
^uc na de haicr de awot t vn te'.oi,} 

is Sm Alexo, 
El corazon fe rae arranca. 

®í»>o». Arda al furor de mi incendí», 
Otm. Pues el iarao de priocipio 

á la ventura que efpero. 
Sitntüjt ti Duqut.ySabiná en dos Mas* 
y em^ie^n de dos tn das í»»/traa ds (Lfeit 

cmaihas,. cada deseen 
fu eefia. 

Mujt . Para que A ¡cxo llore fus iii¡Brias,, 
vriigan9a de íu cfpoía á íu hermofwr* 
de Ucon que ia mereca es ia vitoria, 
y amor con dulcei la^ps la corona. 
Si ofende fu. redro con dcíprtcios, 
caftigue amor (a cufpa co« fas t f lof . . 

Suk- Teñid , parad, que á mí agravio 
no quiero darle roas tiempo. 
Sed qaantos eftais pre/ciatej 
teftigos de que el dcipccho 
á ttta venganza roe obliga, 
Mi mano, Du-ue, OÍ cfreico. 

Akx Detente, qué hazes, ftñot? 
_ Oun. Quien impi-Jc mii nofeos? 

me precipuo, 
ya itfifto lirt íUei.to: 
valedme Dulce J flus.. 

Vtncifte, veiiurte.Alfxo. 
A!dt^ir Jejus dejaparece ioite.y Ut 
f He tjtánt n el, y>ntj i^fíde j Hres 

¿Hnditndoit: ^ucda el UtUo 
(vme de tntes^. 

AUxX^lci lo que miro.Síñor, 
de cuyo pcdei «nmcfdo 
et iíiCiiirpichcKl ble el ¡uiiio, 
3 uitlciutable t i l fc i t io? 
£(tt> todti c ra üuiicn; 
con gianccntraiio peleo, 
fin ves era yo ver,tido: 
donde tñoy." pcrcaili veo 

• vnaEtff i i ia^álulagiado 
ines6c.j0,ariipafic»:c dentro, 

C r u d . y Fífl ptf , giínc. ha Udoí? 
Alex. Pero alii vi, hoqibre dc-Ji*cj 

^iene á caballo, I taar.ao, 
ya fe apeó aquí I c t fp f ro . 

1, Sin duda ha dc i f r mi a mu,, 
ifgüu lasUñrtsqiit tergo; 
l e^ t i irao/ ^ 

4kx* 

-



-Of Don Aguftin Moret», 
Ah.. Ay Dio,! ^^h mitoi ^qd atro paíTagera 

,fi me ha cohocido, Ciclos! v. . 
que es criado detnipadte . 

l íPero Ho ej cfte ijue veo? 
Aitx Soy yo a quien buícais, atfiíeo? 
I .No amigo, buícando « e g o 
"iVH hoojbre. que defde Roma 

figoyofuspcHfarnieDtos. 
) Viea trage do peregrino, 
|y o» íu ve por éUl veros, 
Ipffo ya roe defcngaño. 

Al 

i Jhlío de Eufeaiiíim, el botnbrc 
^raasgx^vc de aquel Irapcrío, 
Sli|yijMcdael müt (iefdicbado, 
,,(,!mastriíb,ytiiasfi,,confHclo 
^ d e K.oms, porque fa hijo, 
lajdei. y de íü-ípofa huyendo 

fin tener caufí, 
\ y eo elJadexóalSoltncftBO. 

que ai aurora de fu llanto 
i US ojos bellos, 

if/F^- Ay de mi' Señor piadofo, 
tferdcnad.fimeenrcfBeico. 

i .^u«dequéiloíais ,aínigo? 
Conozco á Cavállcro, 

,, j o r q u e he venido con él. 
^ m í c o f i t e l u í u c c í T o } 

ya muy adelante. 
W i é d¿7Í5;pagwcos el Cielo 

noticia, que con ella 
^ lcgreáfegu¡ , icb«clvo. 

Amigo, oid. 
f ' ^uéde i i s? 
ífejf. Sillevíis aJgun füftcivto, 

dadme liraoína por Dioj, 
luedcídc ayerno le tengo, 
y aíeque y afligido. 

I' Vo detonetme no puedo, 
eftei,o¡fi||o 

rotnad. ^ ^ 

fin, fenor. miscriados 

3B«:nfabiávucarosaoifttt¡oií 

SiltTaJ^nin de camino, ctH >» VeJH-
do muy otilo. 

¡Pjyy. Gran cofi es andar a pfe; 
coH el excrcício qae he hcefaa 
defde que perdi el c^vailo, 
eftoy íano, pero muerto. 

Atfx. q u é miro; Palquin es efte, 
tarabien vi en mí léguioiieotoi 
amigo, donde caaiiiia.i 

fij<l. Yo, amigo, de Roma vengo, 
bofcaodo a vn hombre ^tie figo» •4 - ' 

^ / f* . Y profegBÍs el intentó ' 
de buícar al hombre? iT.yf.No, 
porque yo aora no vengo 
fino es á balear la vida. 

Akx. Yo también voy á lo roefmo, 
y acompañaros podré. 

Y pregunto, fi no es ycrrp: 
dondehíliais Ja ^ i i i lAl tx . En D¡os, 
que es la vida que ay fip tíefeo, 
lo demás es ceguedad, 
ambition, loco deíeo. 

^H/f. Y da bien de comer Díoa? 
-i/fjf. Puede faltarle, íi es dueño 

de todo lo que ay criado} 
éldáatodoselfaí lento, 
las dulzuras, los regalo». 

TaJ^. Dulces, na diga mas de eflb, 
que el coraion me han tocado 
cíTos dulecí que di el eielo¡ 
yo quiero fcguir á Dios. 

^Ux. Pues ba de dcxjr priinera 
las cíperínjas deí (nunde, 

Arroja U hit^ 

repíha, y Cipote. 
Táfi EíTo, feñor, dclde luego^ 

fuera adornos engañafos, 
fuera penachos fobctviot, 
fuera vanidad hinchada, . 
fuera mentido veticoo, 
porque aora vásllena deaguj , 
fiieiacfcapafitet necio», 
fuera ropagcicoftofo». 
Amigo, á Dios, vamos luego, 
^uc ya por él no hago cafo 

S» áe 

Ayuntamiento de Maarid 



l'h 

II 

debiT5que»a»q«dexo. ; 
Jltx. Paes eoHCtao» i cfts Ermita, 

q«encUadefcanfaren30£. 
fétff. y avrá que comerí ^Jíx.Si avia, 

^uc en ella ay genW. 
f a jq . Efia es bueno: 

b Ercuita de mi alegfia! 
ficAa parece que ay denito. ^ 

Tocan, Us campanas áe l* Brmtt* 
canPá diatt o la ttm/ici , y 

go J»lcn Sos hm-
íifes, 

I L F « / Í , T C D C U H I laodamus, 
' Te Doinii.a.Ti confiitmur. 

H m i . I Íaígímoi áiia el camine 
al íanto que enibia el Cielo-

Alex. Quépsefto? 
Homlrr,. 1' Anjigoí, quien ss 

el qde logra el piiviíegia^ 
deler gaatda de María) 

ií/fXvPüei que ay, amigos de n»evoí 
l í í . nh . I . ^ B Í W e f f a Ciudad de Siiia» 

que es la que cita en a<i,uel ceno» 
vna Imagen de M;)ria> 
venerada de (u Puebloi 
fe CHciecta.en aquefta Ermita, 
Falto el que cftava aftifticndo 
«qui, coa lo qual, ladioncs^ 
la bao tobado, y a efte efcílo 
los dos eftamosde,guarda. 
Y oy vn hetmolo mancebo 
en irage de peregrino 
pafso pof aquit útziendo, 
q«c oy venia quientca digno 
ca&odio defte Luzero. 
y al llegar aquí volottos 
lascatnpsitas íe uñcrva» 
con ^ e venirnos a ver 
á quict» favorece el Cielo. 

^"Jf^ Señor, tjuc prefto pagais 
U baaienda qwe por ».cfr4caa. 

ílemlí.x QaaJcsdcvolcuotdas? 
Méx. Yu, ARiisos, no lo reercico. 

A4ÜÍ clU, Icnorcí, yo 
ioy, vsnque uv lo pareico, 
el (¿Hiw, por mis petados. 

/Mx, I»di«io f»3 SíÍHJi iarceftfo. 

La Vida de San AJtxo, 
de que aqai be áe deten ertsei 
Fumplafciucñco decreto. 

• 

^the»ft ^ locar las emptrtáttyh W-
Afa/tfit i repetir el te Deum ' 

laftiamiu, j 
JORNADA TERCERA. 
Saie elÍ>monie de Marinerf. 

gJifíW.Ya 3ii rabia inniortjl llego á fa eftjfí, 
y ya á mi engaño fo la mente temo» 
pues proíiguicndo á Alexo tantos añttj|i|h 
drfpues que eii todo el Orbe ha 
los Templos mas iluñres, y ha lograÉ'̂ y 
ver de Jeruíalan la Tierra Sanca, 
rogando a llantos lo que hallo fu 
Peí ai'tc Dios, ípe huyendo J 
de aquella Ermita que quedo ifíiílienjB 
porque la Imagen pablicdfu tioraitutij^ 
pues por Mari4 ya quieii es Ce fabe, 

O y ^ a aportado á Rsma en vaa nave» 
con que a fu cala viene 
a haser tnayor la gloria que ya tien^ 
pues en ella ha de c¿ar díieooocider, 
venciendofe, y vencjendorac, y yo li 
dsftefutet,enRon3ayahei"embr4dJ ^ 
q es muerto, có q u j ^ fuego he reno^ 
de Otón, ĉ atr foli(i1||Ü êl cafamiento 
de fu elpola-, f pues ya ci fiflgimient.v • 
que intenté, fue de Dios defvaiiecidif^ 
ha de ver vivo io que fue fingido* ' 
Y BB efte tíjgflj porque yo he cotitilii 
cerno mutib embarcado, 
á detir á fu efpofa venga asra, 
del Duque perluadido, 
que yo raVfmo jíi muertol fu tmiídd ? 
Aqui fale el criado, ^ I , 
que en darme jatíodució efta encii^.' 

SJe^Criado. , 
Cyiai. Amig->,álindo tie.Tipi> (;nttaiii 

p.,Tiíue aquí fale luego mi fehora, 
y U podéis hablar. D m . Yo icio fi 
PjitU pucía de tanto úniimier.toí 
roas e» n>cjf » que »iva üc 

í^/e» hi muficos:,y SMná. 
1 . Va lul'abe, niai Ibra el acLtíígifio ; 
Miijfc. Aufcate del dutna m»v», 
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A. 
rtf. 
ígo a fa f ñi 
ice temo* 
> tantos añgi 
;be ha vilii 
y ha lograd 
Santa, ' 
lallb fu pitiii# 
lo 31 
¡do if 
i fu nombre,^ 
;sÍBÍabe, 
vna nafCt 

^ueya 

)faci y yo tii 
kefembraLl 
egohercn 
afa miento 
L £rgimieni 

e fingido» 
^o he cont 
'f 

> aara, 

l i fu 
6 cAa cüc^ii 
«do. 
ipocDir^ii ' 
nifcñora, 
. Y o fcla 01 
iitimicnte: 
ÍG engaño» 

i Siiim. 
Jdcn^añO'' 
Ilitw», 

De C o » 

fin la» I u i « de fu amor, 
mas que me anochezca fictnpte» 
mas que nunca falga el Sol. 

JfliÍH. De que ha de leivit el 
al que en fu e fqui íod»lo t , 
a eterna noclie condena 
el luto del cora^oní 
AlwVfte»eU» le agravia, 
pues ftt luciente atieboU 
folamente al afligido 
HP teftituyc el color. 1 
S i g a el dia parí todos» 
y paca mi folo no, -«r 
y nocfperc el de la Itre, 
quien no el peta el de fu amor . 
Y poet no tiene focoito 
tf ta dcfeípcracien, ((16?tc. 

e i u . y Mufu M j s q me anochcica 
mas que «une» taiga el Sol. 

I . Seno», aquel MUtiRero 
qae vio nsMcito a mi íeñor» 
eftá aqui. 

SéhíH- Pues qu^ ptcundaf 
I . (¿ufi lo elcuches de fu vo», 

pata que fepa» que cscietto. 
SaHk. Pues tan dicboía íoy yo» 

que pata cteer mideldichar 
bufcaiscettiftcacioaf 

Siemou. Señora, ello es obedicnctt, 
mandado del Duque Otón 
yeniio ainfortnaroii del cafo. 

Pnes detidle al Duque ves^ 
que para que ya lo ciea» 
i»e.bafta Uiafoimation. 
aequedure luefpc tans» 
á cofta de lu dolor. 
Mas que porque no la tenga» 
lepa que quando n»usK> 
IT» elpofo, Boqutdbviva 
quien era fu cota^on, 

elvnio c n i l era el alta» 
¿ e U vida que efpito, 
y que de vn aioií fin vid» 
Boay i i lpc r in íaacvn ion : 
porque aunque efte detengan» 
(e pronuncio con la vos , 
U íoia-ib 9oae l ilifif to 

Aftifiin Moftta. 
^ ¿ c U vida del dolot . yfL 

Ello le deiid al Duque, 
y vofotroidctócoy 
como e u e t t a ove " i w a » 
puesnotCDgo'massccicB 
Líi<l».qu«= clteptimicflta 
de dcfdichatan at toz. 
Almas óblente tetrete 
Bxe feutad.no tniic yo 
l í^-dí ld ia .n idcl ' í i» . 
me mire i mi elctplcráor . 

£>M. \ EnvanoelDuqueptetende 

moveíla-

dsEütcmiana lop^a iá . 

gjewíw.Pu®® como, 

queconalg t tnacc io t» 

?oneff»mifn^a intenc.cn, 

den entrada. 
S^bladle «os, 

nucsvoifabeisUvctdad, 

c a l u y o . 

n ihedepone rmiv íTdad 
c n d i l p u " conloe do», 

' . créanlos,^ no 
Voy a O E ^ t . 
• i bolvci luego t o n e l , 
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Xa ¡Hila 
rque fe Jofcubira, 6 vilmente 
quede aquí fin opinion. Fa/t . 

Cri I . En «1 íemblante parecen 
do» hombíos fíeivoi d« Dioj , 
noprcfamo engaño en ellos. 

y / 4 I . Entren, veremos quien fon, 
t / ' / i t í í . i .£ntrad amigos. 
SMmAl(x,.yTaffinia 4f pere^rmi, 

:P«í/f..Deo.gracia», 
pues aun no me han columbrado, 
debo de aveime mudado 
con las penitencias lacias. 

^ iex . StáoT, pues VOÍ á mi cafa 
me traéis, con providencia 
csfot^a J mi reCllencia 
de aqud fuego, que aun es ktafa, 
Deípues de a ver rodeado 
toda el A fia peregrina, 
por tan t(Iraño camino 
vengo de voiguuWo, 
Y (eñor, me dliema, 
q-ie ^uanjJo de mi no fio, 
puesnoinetracmidivcítr io, 
rn.ncígo.clUávuertra cuenta. 

T o g a , Jierminoi gran cuidado 
e«ayuUarmeáa,enHr, 
quevibáAicxoi ,a ,dedezir . 

J - í / f .Ya lubrcdá . 

^ " / í - Quite íllá, 
quéMeífodePaíquiníllo?, 

_ e resPalquín i / /^ ^«- ' '« 'Í . í . N o 

quien ic VIO morir allá. 

df Sm Ahxo, 
y del íeñaif ixasdi? 

compañero 

Si también 

^ q u i e r c p e g a . m e l a i m i ? 

Crud. No, . • 

Co« mortal m e l a n c o l ^ 
«"fuquar tote t i rado™ 
efla nueva que le han dado 

lu cuarto es eftequevés 

ilorandoeftá 

por-
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, De Don AgafTin. Moréis, 
porque fi tu rctitp mas me ofende, T in vivametnc le 
moriré del dolor de no aiorutnc. 
que i peíar de la fuerte, 
tacnbien para los tiiíles huvo inuertei-
MdS eenna íín U mia. 
buvo ñ;cha î ue dieíle 
en la vida de golpe agudo? 
entre mi, y el que-aviát - - - ' 
que á me defendíeiTe? 
Mas íi mi fuerte ^udo cílár, que dudo,, 

i^pero 'ya el débil nuda 
quemivídaiu(lsnt4« 
00 es pofsiUic que durci 
y efte dolor («fusr^a que le apure, 
que aunque cldeGgnio 9 raí milfonseinta 
co llanto le couwieite, 
también para los-trifteshuvo muerte. 
V tu prenda del Ciclo, 
que ya cff icitu leva 
ca^npos de luzes. huellan por defpojo», 
ruega á Dioi que del fuelo 
tan prerto á ti me lleve, 
como á ti cnc ha» llevado de mis ojosi 
No tengan los eno/of 
de mis crueles hados " 
mas peder que tu ruego, 
que aunque ávjvii fin viduy fin fofsiego, 
cftén hii infeliaes obligados' 
por la ley de fu lucrte, 
también para loi t< iliev huvo muctte. 

^,'e* Como es pofsible ;oy de mi,) 
que fean tan duiatentiafias 
las miaSj que ello rcüttaní 
yo a mi padre en pena tanta 
he de vér, Sn conioíatle: 
Pero fi Oioi me lo manda, 
P«a obedecer a Dio», 
bolveilc quicio laelpalda. 
Mfitoa ngoi es dfxarlc, 
quectlar oyendo iub andas, 
fi he de negarle el conluelo: 
voymcfucs» 

Sufem. Akxuj aguarda, ' 
bien te veo, adonde eílás? 
o imaginacioR tiiana! 
que me ic pones prefeatc, 
por dat al dolot mas caufa^. 

ii 

que prefuoio qvse, me hablaj 
alma de mi vida, Akxo? , 

Ate. Señor, feñor, qué me mandas? 
Bujem. Hijo mió de mi vida, 

ta vos 01} aguarda, aguarda, 
G es ibilágToí «as qué veo! 
la imagÍR^ciou me engína; 
quien fois, amigó? drtid. 

Alex. Vn pobre que eita i tus plintis» 
Enfem. Ay amispi al^a dellueto, 

que el curaron cae ttafpaííaS) 
porque el eco de tu voz 
tiene tanta fém?jan9a 
con U de vn hijo que lloro,-
que á no.neg3rlo la cara, 
creyera que eres Alixoí" 
qoé en efta cafa? 

Aitx. Yo.lcñorvfoy t»eregtino, 
vít igodelaTiert iSaí ta, 
Bfi jei go aKtrgue, y ce pido 
que iwtié dés, anti to hagan 
pon cofas tuyas fi alguna -
le tiblca en ciertas eltranas. 

Eafem Ay. éc tni! pudict» 
bulcJile»trian temptar.a 
no huvttra lido lu ttiuerte. 
De tuv( Z, <i tuspal;>bras, 
« ro t^ i Ciento vn c»-kíucío 
tan grandcj que picnU el alma 
que efloy hablando á mihtjo. 

Alex Nunca ei ccta^on fe engaña: 
quien pudiera decUrailel 

Bufem Ola, cria-doii 
Sakn ¡os dn Criados. 

Ctiad. Qué ncs mandi»' 
Ettfím. Dad filia á cííe pcrcgtÍBO. 

íeñor, es eiculadp, 
que yo no me he de (cetat 
en tu ptcler.cía» 

íicntatepcr vida mis. 
4hx. Señor, tu »ida jvíada, 

lentaréncc. n)as ño (ca 
Igual d'aííur.to Ettfm, Vafa, 
aadleotro-aUíetito. 

i .Aquicítá 
TI» 
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vn ributeic. illf*. Eflc baila. • 

Hiifern- Ay atnigo! yuc tu voz 
tcdo el cauzon rae Atranca* 

Alex. Pues que, fenor, es tu peiu? 
¿•/^¿«i. Amigo, Bincha dcfgiacLa» 

rívir, quandaia m q n 
efta en mi «ida agraviada. 
Tuve yo va hijo, qae en B.oau 
con iu umdeftij) y fúgala 

• fue el aphuto de l̂ oa bombceta 
y el cuidado do lai daroan 
Tan hijo mío, que en í l 
mi mocedad cctratada« 
iban á íegunda vida 
tevcrdeciendo mis canaf. 
El fjrio, y la Wiania 
4*>c> juventud bi¿a(f^ 

eu^l, otro y» ei'« 
trocada en oró cña pUtic 
Sa vinud cía el e&ecnplo 
de Rop)a, y acotnpjañada 
de gcaadiiaimo valor; 
«aldt cuerdo, que le eogana 
4|uie,n pisóla que es valentía 
Ja locura (eneraría 
del que todo lo atcopell}; 
parque sn ecafion de fama 
las que no temen a Dios, 
fia pio!, ni val«»t íe hallan» 
Era él de tu roiínao cuerpo, 
ypd^d, iucnoslacara^ 
haftael cco de fu voz 
el deUfuya retrae^. 
Tanto, que al oute aori , 
ay hija de niiseatranasl 
aioigo, vc¡c£. y amor^ 
Ion ni^cM 5 cnir.aípfa«i 
perdona, que no ^rotígo, 
pwique mi lUsto n".« atajü. 
X. Señor, porque Jnc traei» 
á eíle dolorí otas fon tama* 
mis c u l p a s , , v o s qiierc]} 
que os de cfta pena por paga^ 
yo Qi ta cftczco, Señet mió: 
Señor, yo lupc f j cauía 
del duiencia de tu hijo: 
J^ín^lo »ic.I:«*pE(;» i Sajoiatia 

de Sa» AUx»^ 
le encontré yp, y caminand» 
me lo canto, 

SufttR. Dicha cílfaña! 
tu has hablado ccn Alexo! 

'Altx. Si fenor, la Tierra S4t»t* • 
vidtafnpslas dos juirtos, 
no ha dos mefes de diftancii 
que le vi la vez poUrcra. 

JTityfrM. Miia, amigo, que te enganas, 
queha ma»de vn año que ffs cnuectio^ 

£ex. Señor, etía nueva es falú» 
porque Ü deípeditíncdél,) 
me dixo, que íi paffava 
por Homa, a verte vinteíTe» 
' y dtiiendoiüe tu c-ifa, 
liñadió, que porque fuefTe 
creUo, íi yo te hablara, 
te dixafle: que por ícíiis 
que el dii de eilá mudan^ 
re cOi»«"ic6 ía duda 
de vna penoia batalla, 
pn que á fu razón craii 
íainfpiracion fobctaaa: 
y tu le dille confcjo 
de que á Dio s fe la fiara, 
dando la n35.no á íu efpoísí 
Tengo fegufa elpcrao^a 
de que quando no lo pieafcü* 
le itas de tener en tu cafa. -

Sufim- ^ a e dizcs. amigo mioí 
precitas Ion las palabrasí 
lolo él, y yo1o labemoí, 
y pues tu lo diz.es, bafta, 
para que tttveidad crea: > 

^ omigo.abríKjainc, atta<¡a 
a vn hombre.á quícacoü tuvos 
Ic reilituyes el alma. 

/ / f j f .Tuh i jo , feñcr, efta vivo, 
Bítftm Ya teda la duda es vana 

confinas tan eficaces; 
sy hijo de lais entiíñaSÍ 

Criad, i. Señor, el Duque entra á vettft, 
Ettfcm. Ya es en vaho lu ctpcian|a, 

íi AUxo vive. 
Sale O i m. J^ fí 1>fm(Htí9* 

Y o h a r é 
Sjue yív» cu djfpíccids, y iafi^í. 

t Je Madrid 



^ Dt D9n ^gnfi'm MarJi^ 
iOti».Quífilío»eí Cielo, Eufemiano. Üim Por^juccaufsí ' 
YEti/evt. Si tiize, feñor, pues me halla« 

r^bicikdo que Alexo Cj vivo. 
£•«/; Porque el n»avertne yo mus reo < 

de Tna pena tan pcíada» 
cí, porque á mi cora^cKi 
no ílego, r«o»o cía fdlli. • 

a VMcl aíiit-i d i padct 
V tan fácilmente es epgana, 

no ha de £er f ilo en peí juiiio 
devnalenora,,! quien «ta | 
las roaoosvnacoyunda 
tan inutíltrciJte vana, ^ ' f J ' 

Como tu hablarte has podido, Y puet vwftrí. l ¿ u n d ^ f , ^ ^ V f Ó ^ 
fi y» roas de vn año paffa tcmt eílado ctt.baiaií» ^ « ^neíL: 
que murióío el laat.bolvíendo yo roe valdic de otro medio, 

{Otea. Vî ^o AIcKor quien te engaiÍ2 
I con siTa fafta noticiaí 
l ^ / í í . No es efta noticia faifa, -

íeñot) que yo hable eon el, 
jy ha poco tiemblo. 

I P^m.Eftcsendan 
Agiendo edof p o r l o g w 
defperdicios delUcafa. 

¿c perecí inar el Afia! 
•^lex. Mutib es el tnatí 
pent' y ea mis bracos. 
yílex. Paes corno,,fi fcñas claras 

traygo yo de averie hablado? 
J^uftnt, Y can pcecifa^palabras, 

que fino« quien hablo 4 AI«xo, 
fuera ipipol»it>le eicontariaí» 

'Akx, Pues qué íenas das tu de effo? 
Dc2.ic(ac quaudo dpiiava, 

que yo avilaá^e ii fu efpofa, 
para qne elilado tomka , 
por Ceñas de quero aatU« 
¡a diealirfe. 

Jlkx' Dios me valga! 
verdad es, yo íe le di; kptr t . 

* y cfto, b mi efpofa lo iraia, 
o e&e es ün duda el demonio, 

©fra. Efte engaso ba de ler caufa i ^ t , 
de (v afrenta, o (u noticia. 
Mirad fi confutbcalla. 

Critd' I . ^ r á embude quanto ba dicho. 
0ÍS». Y en colas deftaimpoiiancia, 

dais crédito á tale» hombres? 
Attx. EHafeña. aunqu« es tauta ia , 

podéis averia fa bido 
de alguno de aquefta cafa, 
diziendolo efla Icñorai 
mai la mia es tan«fttaña, 
que folo Alexo la pudo 
doKti» £'»/> es verdad daia» 
yo os cre«i y es evidencia 
que cftá vivo» 

fi el de ella verdad no baíia, Vif, 
t)em. Y fi en dar leñas coníifte, 

daic de íu muerte tantas, 
que no la pedáis dudar. 

iJkx. Sierj-e crgancfa »qué trazas? 
S)em. Sierpe cngíñofa! cfto esbueno, 

como á demonio íBC trata, 
porque té lo que él ignora. 

Jhx. Yo.no !e digo palabra: 
librrdme. Dios, defta fiera, a 
que en defcubriime trabaja. 

©tfjM. Quien eres tu, que mr ticBCi 
por demoiiío Méx. Tu te engaña» 
ex» codo qnanto píóouiicias. 

Mítftm- Hermaíio, ya sé quien habla 
mas verdad, idos con Dios, 
y no eotteis mas en tni 

©íffío» No roe iié Gno coaiuíga, 
fianfiloquiere mi rabia, 
mas vengado en los vUraget, 
quo le híH de haier cu fu cala- Vj/. 

£,í/fm. Amigo» eniiad etct dMitto, 
y demosefti crperac^ft 
alas penas de mi hija. 

O'/'ad. r . Va,fcíior,cftá avifaJi, 
que á hibtarlt lia entrado Páíí|BÍn, 

f Pues Pafqutn, ha bue'to i e^ía? 
Crtadj... Coa aqucftt PAttgtioc. 
gttfim, V ha vifto a A1e*uí 
it/cjr.En Sítaarta, 

como yo le vio eaffibiew» 
Saftm. Pues qu^ evidcocia mas clara» 

N. 

veiiid conmigo ac^ dentro, 
D pat 
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porque el apofenre os hagan. 

'jUx. Señor» an(í Dios á Alexa 
prefto á tu vifta le ttayga» , 
qae nae hagai vna oiecced. 

íw/^w^-De ello te d o ; ta palabra, 
^/fx ' . Para vivii yo, {eñof , 

aquel rinconcito balta, . 
que h a i e a l paflaeíla t fcaleía , . 
en él, porque no embarazar .V 
te fuplico que me dcxeí, 

^uf£,m. Peíame de que ít»e ayís. 
* -.óblígadá áque jo^umpla , • 

mas eifa t i l a ttijijaiWa» 
w fi ír jgaAo If tdeffai 

y tu, reodort», te encarga 
de afsiltiraqui a efte pobre, 
porque r-add Ic h a g a f i í u . 
Y vos, vedoie a todai horas. 

i</íAf. Hité» leñor , loque mandas» 
ff/í/. Ya he cobrado nuevo aliciuof 

ay hijo de mis entr Añas.! )>j/. 
», Bueii apofento lu efcogido, 
i . A f e s q a e U n a i v a f a i f i ^ 

lá ti^ de purgar bien aquí 
con loa pajei de cafa, 

a . Debe de íer loco, ó finiple, 
I . bshipocríca es-rsás la íraxa. 
Mcx, Amigoíi Cn qu^cxercicio" 

podré yo ocupatroe en caía, 
fi fetvir en algo puedo.' 

1, Si eíío quiere, en llevar agua 
de la fuente a los ctiaJos^ 

Ahx. H jré lo de buena gana. 
». Pues entte acá, y le datemos 

cantaros en que Ja trayga. 
Jicx. Ya oi ligo yo,^ antes quiero 

teconucer mi poffada. 
1 .B é puede,poi que es tnuv bUena, 
1. V^uiteíe las teUtafiüS, ' , 

líefcukgfi U clcihni. 
ií/f, Alvcíguspobtti.por hal!ad:o, 

dddc.oy leras tnagnifico apolcnie^ 
pues te ha ic tivo. quien caácótcmo 
de vivii dqudc tjo ícia. eavbidiado-
Pife el fcbífvioiHiftlopcolgadn, 
que en fideístfOli.. ?jviié yt,, Cífcma 

San Alexo, 
. . de que puedan herir mi penfamjeiito 

las puntas de los clavos del cuidadp-
•Terá fepalcro alas aiemotiásmias^ 
que inenor cafa da a los defcngaños 

' la tierra en fie:e pies de entrañas frías; 
pues qué importa á quié vive fin ci.gaj 
quepaffe ea poco efpacio breves diaj, 
fi ea menos ha de eftár ta laigos años? 

^mro díganos " 
I . Tiradle de los moftáchoí. 

j . Cafcadle los dos. 
^ f e Ocxadmc, amigos, por Dios. 

i / « « " " C h a c h o s , . 
eaUPA/.que veo? á mi compañero 

de muchachos ?na tropa . . 
le van dando a quema ropa» 
Ha picaros! darle quiero, 
íocorro. que efta apretado. 

1. Hailccaer. 2. Salga aquí. " • 
^<ite Aíexe con i>n cantan-de agua 

ílomhrB^ 
Méx. Tened mas piedad, de mi, - v 

amigos, por ir cargado: 
fea por Dios, á él lo ofrezco, 
-que cfto es fin dud.» c a f t i e ^ 

jí /fjf . Ay, amigo, 
menos de lo que merezco,, 
ayudameá levantar • - ^ 
elle cantaro pefado, 
qué veiígo muy raai tratado, 
y n o l i puedo lícvar. 

P ^ ^ . A y mayor bcilaqucriaí 
poisiijle es que lufra aquello? . 

Akx. Pu?s de fi c a s q u e tñÁ 
níerece la culpa mil? ^ ' 
Dios ha l e cftas ir.aravillaw,, 
íu amqx me di efte dolor. 

í ' j /2- t'C'to»y- como es mcjor„ 
le req-ijíbra las coftillas, 

4/ex-. El caítjg» ñus pecadcs.^ 
íp-j/j. Calle, que cltíj es bobeti^; 

tíiga á fcñor ia oífadi» 
de íquiit^ssüilVíígiíH^iíJofc 

Jkx^ No ¥c que no es carMitti? 
c ü u i v i a d e dfzi i í 
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d cuidado, 
rías mias^ 
ifengaños 
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•ivc fin ci.gif 
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De Don 
Oyga, pues (abe mentir, 

no fabrá deiír verdail? 
Akx. Yo ínen tír? quíi odo; b en qué? 

£ n dfitírjqíié a a Icxó vio? ' ' ' 
Altx. V:cfíá^ es ^ufiJé vi jro. 

Como yo.-

¡Pa/?. Pues fi yo no ¡e vi, lüeeo 
faa meijiido? 

^Wtx. Se ha ciigañado. 
WAjq. Mentitófo, y porfiado.» 
f íc cí io-'dn c a í i d é j uego? 
'ÁUX, En más de áJgana ocafioü 

le vio, y no'le acuerda aqm. 
9if(l. Anfi « Vefdad.quélcvi 

en vua fevclation. 
ií/íJf.Hagame, pues;'caridad 

' de facaraic abra de aqtii, 
j fin que sjfe ofendátí allí, 

que aunque en dios es piedad, , , 
ya no me puedo mover 
de ios gol|)cS'qu«.n)eíian dado, 

ji . Por Dios que eftoyüíriíitti'o J 
ll masdexcmcioscogEt 
I con el cincho, y verá aora 

la tunda que lo* tepaito. 
I que el qUitito 

es cíTe'de mi fenoraj 
o y á r e íos foí lacudo, 
osas tío fea, fi" me alargo, 
^üc eftos ñic coiccn á cargo, 
y pare yo enPoUo Crudo. 

Ijií/fX'. Hainür idociego,y ciradoí 
- quien no feufcá'iu riqueza, 

en amando ala pohtcxa, 
por loco vive vlt tajado. 
A irtñ' mctieneo per necio, 
«o {ier fer no corvocido, 
fino porque á Diosvnido , 
hago del mundo dffi-recio. 
En él al pobre, y al chico, 
que vívc'df fu i r ^ s j o , 
le tienen por horobfí 
y es honrado, y labio el rico, 
Pcf o de horror tan infiel 
faldrá, viendo él di« poftrer®e 

^ que el ¡rico fue yn tcíoiciro 

Agufitn Mareta, 
de Dios, que quebrb con hU 
Puei lo que parahaser bieu 
IcÉÜb Dios á fa ámbicion, 
gaftado en íii oñcntaciba 
debe fer pobreiambiea. 

&eiitr.S'tiíín.Ay¿ccaH 
Al<x, V^ué laftimora 

voz esaquefta oueol! 
Sibin. Ay infelice de mi! 
Akx. Cielos, aqúf fta es .roi erpcfil 

'Ciétt dentmy^iíí mttger^ 
i.]LIor¿udo^iagj y noches 

de A k x o Ja .aufencia larg^ 
eftá la. ínfclii Sabina, 
diziendo al viento (us añilas, 

ifíí.ifty dulces prendas pot mi real 
'halladas. 

'Alfx. Huy^do tiergo(ay de mi!) 
en otro mayor he dado, 
pues alüfue maltratado 
el cuerpo,.y el alma aquí» 
Cíelos, v^lcdroel.qué hatéí 
que aunquefupo aii valer 
vencerfc viendo fu amor , 
viendo(u llanto no se, 
Pf l ígrotao declarado, 
quieto huir; mas donde cfloyí 
n o s é . n j p o r d ó n d c v o y ; * 

. Cielos, coa ella he encoctiado! 

S)efcitkeit[e laí damas ^as^eudo ia. 
hr co» SAlfimi, cántandt y el ¡níjfter. 

Vei'Js de la repií iéien'i qtHtre. 

Ca}it 1. Viéndolas tiíílesmcmcriaí 
que la dis para dexatla, 
a-íoslabics la repite 
p i fa deíir con mas caufa. 

íü^/w y A4tific, A y dulces jTCcda» 
por t r i nial bailadas. 

¡PcKí/c de toáilias Akxo. 
'Méx. Señor, aitpBradtnc \o s , 

válgame Vueftro poder, 
5ue aqbí '« donde et teccíRec 
codo el (c-ccítfo de Dics. 

-^ahm. Prendas del bictj quep t íd í , 
f aeííe(cii7iiajfctcüclia4ai 

B t 
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«leí dueño que os dcxi aq«i, 
habladle aota pot mi; , 
y habladflw como 

'Akx. Válgame Dios, fi efto es arte 
de mícncmigo! ydevos 
vueftta piedad bo me apat te , 
que el corado» fe tEcpitie» -
fea pot amor de Dios. 

Cant, 3. El anillo de íu cípofo 
de ardientes ía^rimasbaña, 
que couio es piedra , y fne fuya, 
pienfaque cl lUmo !a ablanda. . 

Sik.yA^ufu hy dulces p tcndaspsí 
mi'iiiallialladas, _ -

N o camcii, no profigai». 
que en io lue la vo i djvsetto, 
B i dolor fe ««e actccienta. 
la vez qoc defto me acueido» 
Idos ,y dcxadinc alóla» 
Doiar,dcicaníemip«cho,. 
que el que Uoia, tatiií-iee. 
a U t a i o n d d t o i m u i t o . 

Mtx. Sufrid, cotaion.ihtrids. 
aunque el dolor es taa heio, 

, que culpas como las tnias, 
no íc han de pagar cen n-.cnos, 

SaUv' A,^" que tf toy a ítalas 
dulíe clpolo, aroado dutñd,. 
que bien cerca cítá» de mu 
C en c lcor í í jo t t tc te r^o; 
Las raiope» ot ini.quexa 
te he de d « i r poi toiiluclo, 
que el tener ra'xcn vn nitle» 
haiefudcldichamenoi . 

^ tt^Mtífe^ 
Aiexi Aunque no ícpa por donde 
. me he de it de aquí, mi fui go 

la^poéiéyo refiftir, 
OTisíu laxüo. no Bie atrevo. 

ía^tn. Qvaamadu dueño n ¡o, 
gues cftaír aquí denuo, 

uoc» mucho ped»- quetkuche? , 
yaque ici¡ío»diíS no pueii». 

^ / í x . B i o dí te , y es. titania^ 
«o ««la> afcndcíU qpiíiOr 
914c h í tic pagaiUíf t4 ¿suda 

it S»n Ahfio, 
4 coña de mí tormcntoi 

Sihm. Tu folamenie conmigo 
hasgde uaidor , Alesor 
ludie de t t fe ha qucxado; 
pues yo porque lo raeteicol 
irerie alabado de iodos 
dio principio a mi deleo. 
Tan mala foy, queyoíola 
í o f l a que de ti nme quexo; 
puesyooftndet te nopu¿d<í^ 
porqué tp fciifte tan prefto, 

V que aup para darte vn enojo, 
no difflugai tu deíprecteí 
Si acafo me aboi recias» 
rehufj tas mi cafamiíi W» 
no llorara yo efle agravio, 
aunque fintiera «l defpegoV 
mas ya caíado conmigo» 
porque me dcxafte lue|OÍ 
Si cLodio movio tu enojo 
3 verme en vn llanio eterno» 
ya quebiS logiade tu gufto». 
pciqué huye» de tu couier.toJ 

Y Tí a mayor pptfcccion 
te quifo llamar el Cielo, 
era contra tu obediencia 
darnce avilo del intento? 
Y ya que en fir-^me dtxafte» 
qwando te haUafet tan lexot» 
te falto papel, y tinta 
pat j lograrme vn confiielo? 
U o puedo paífar ds aqui, 
quiindo aqucílo conGdcro» 
poique 00 balUtteraion» 
es UM mayor lentimieiito, 

J¡tx Dio» mío, c$H raadme vos» 
ó hazedtne de pu dra el petho» 
qu& no es poísible Icf b c m b i í 
t^vien po tiene ícntim.ei'to. 

¿•ab Mas quien lioia ayui CCDOiigxrf 
Alex- Ay de n^i; valctime Cíeles. 

Quien eies hüirbiieí 
^¡tx Scño.ta, 

vn pí bte qtie te í r t ioycndo» 
jrUt4ai>n detu lUt i to 
m»f.ve la mía a le fí'.ílcno., 

¿ d . ISc crci tu a ' i y i ín? 
qu« 
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De Den 
que traxo nuevas de ÁIcko? 

jyf.v,Elinifonor6y. 
J4 Í . Pues-qué lloras? 
jíkx..i:a doler, 
í á i . Yo, en qué te mue»o? 
Altx.DcKiyo ¡niefpofa araada 

\ como A l « o 4 tí, y me acuerdo 
de q í ce l l a t cpd rade mi 
la quexa, que tu de Alexo. 

í tfW.Pueí m , porgue la dexiíic?" 
Jltx Por vwraperiorpteceptoí-
í i i i . De alguo Pñnciptí 
M¿x. Y muy grande. 
Sai'. La amavat? 
Aíejr. Mi» que á mi mirmOi 
Sai. Tc-cifcad»®? 
A¡ex. Mo. que eracafta . 
Sjit. La querías? 
Ahx. Yo lo ptcnfo. 
iy4¿.PuesfOtqMétuta dcxa^íe^ 
Jlex. Poiq tne a n a f t t b v n d e « c t o . 

Sabes dcllaí 
Atex. Se quellot í . . 
Sa!>. y el Pápcipc? 

fcfta er. ín Iropcúc.. 
'Sil> Ptícdesbclverf 
Alex. MasnohjUla l la . 
Sal). Quien te lo ptobibaí 
Méx. El rielgo, 

^ / í * Yo, conqucí 
Con cftc cxcmplo. 

A/éx. Ev anfi tu m^lí 
tfflí. El u i fn io . 
AUx. PuesconCoelate. 
Stlf. N o puedo. 
.4/fx.Pacsvntcincdio t y . 
í t f í . q u i l e » ? ^ 
^ /exrUoUT los 4OE. 

Ptící llctéffioi; 
húinUie t n i É n i í d e m U a i l e S i 
vete, ó yo d í s a n e quierp, 
porque el *er que esto f efat 
i^n Icwtjame.á ©i d u d o , 
oie pa rece que ea ti clltoy 
inirsvT.do 4 roÜHgrAtiJ dueño. Vajf, 

Aiex. Yo lo ío j ,p«xo no lograto. 

m/íln Mofáo, 
p«cs <1 amor qus obedc2e<>" 
díbo, aunque no lo coboccs,. 
mayÉr agradecimiento. 
Mas gente viene i t í a aqui, 
y pyf alii paíTo veo 
á mi venturofo alvergue; 
en él clcondírme q«i«ro. 

dt la e/caiera y.film 
f^lfJuin,^t¡ln, el Htmmot 

yc-n»dtt> 

S»rf/.S3ñor»cfto es'U verdad. ^ 
Otm Entrad todos coa filencíOr 

que cito es abortar dilaciones*-
Tu rcfoíudun aprucb?» 

"que teeíciiíj d d-f'patir, 
«ftc fi Alíxo es vivo, Q-máertw, 

• aquí d¿l H c íte-de ^eii^^r. 
Schor, cftá muy bien hecho, 

porque ye , ra á A ¡ixb Jic viñOa. 
oiaqucfftc glande embúllelo 
Peregrino hipccritc n, 
qiic íe haie íatko raofocnc»»' . 
atiibuyeoddle a lí 
los roitagrui t}iíe y o he hecho» 
le ha vifto jícuás. i>i bablado. 

0rra.Pue&tu no I« bas dtcboí 
' ^ a j j . Ay Cielüií 

yo menvii,: ira de Dios! 
que la Tf^tdad, y el fiiíncio 
nació deña boca íuy-a-

Oto» A miĝ ci s. rei at dictiic fuego-
nsí lufre ya dikcioncs» 
sotarla eí\a jiocne quisto» 

^que lograda nríi oíTadta» 
clia í r c j tara mi intei.to. 

f'íOT. Efte Pcfcg-riño lufjffle, 
con falla ooticia, ha pucfto 
roas vioiericia en íu defden» 

f a j ^ . Y Kcrcccpcr ItumeDCS 
'vi iagrai ipi íadeci lzcs . 

0em.-káo es |o que yo ptctfBÍío* 
í/tm- La hotaci la inaiíiiguta» 

amigus, legBJdmt adentre,. 
, que guardada eñá la pucrca» 

y VuA» 61.0 viva i&kxo, 
sy 

Ayuntamiento de Maarid 
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l a Vu4a 
oy he áe l f lg ra tmiamor . 

Pues eniie» pifando quedo, 
yua yo me hccho en oracion, 
porque Kngo bueofuceíTo 
vn inienco:ián púdcíío' 

•tííeX' Qiié elcucliol v ajgamc Dioi! 
á robar van a mi cfpola; 
Comu eSorbaté aiifieígoí 
Ixetmano Pa(quin,aprUá 
xntre á avilar allá dentro. 

Que he de.avifat? 
Méx. Que fe quema 

•eña cafa,'fuego, fuego, . 
IPrf/^. Donde ctta el fucgó? 
látex. En el <jyaifo 

ds Sobinas 
IPí/ í- No Jo veo, 
Jikx, Fuego; fuego. 
P ^ j v H o m b r c del diablo, 

4i tu ce ardes por adeiuro, 
naací lucgo eff», fino vJoo. 

S > m r i l i todos, acudid preílo. 

•Sj(7«í7M ¡uterttrmn, 

í/t$n. t a cafa fe li?, alborotado, 
tnalogrole raidcfeo. 

S>tm. Quien <;tcafionb cfte raido? 
í ' j / f • .fes/ípápr, rrJ cetnpaficro, 

í^uftiia cogido vn lobo affado. 
Eñe villano cBibuftcto 

me cflorba ficnipi e la dicba, 
vengaré en él mi dcfprecio. 
Dadle tüdos, vltrajadle. 

Mcbmle íw itjueh 

®fm, Apta de ti me vengo. 
W/í*. f i íorecedme. Dios mío. 
(Dcm. Ya te defampata el Cielo. 
CrUd.t. Que faie gente, Icñor. 
í?í?».YaMojios,que*oy mur icado . /^^ 

Yo agui ms queda iiivKsíbíc» 
f o r tenerle á «ais pies puefto, 

Alex. Schot, (c^crrcdíne cpoi. 
Ya (e h a n i d a j e i l a deliucgo? 

4equico pide aora («corto? 

de San AUxo, 
levantefci paesr , 

A¡«x. No puedo, 
que íobre mi tengo vn monte. 

S>rf/f.Qoé tnonteíqae á nadie veo» 
porü ios que es fino el raariu*®. 

:4itx. Vífedme.piadofusCielosí 

SaleelAngtU * 

'Jn¿el Infiel d ragón ,ys^n t i acaba 
la perfecúcion de Altxo; 
yete á peaar fus injurias. 

.JlUfíde/e íl timmo. • 

0ífW.1SepuItc nít ira el ír.fiemo. 
S'rf/f. Cicles, quéiuzes ion cftas? 

fi tiene mi compañero 
lobo üc participantes? 

J f tg , A! .;x0iyáiquiece ti Cíelo 
darce'clpreiaio delxrabaja 
que has tenido tanto>tieQipo* 

Alex, Ya aieafageto divino, 
rendido, y pollrado'vco, 
que dsfta nHÍrral vníon 
fe va el nudo deshaiiendo. 

Esfucr^atejy ven conmigo, 
que para que de to cuerpo 
cuide tu padre, y le qocdc 
á tu cafaeíTe ccñíaelo, 
faas de eícrívir con tu fir«a 
toda tu vida en vn piifgo. 

Alex, Yo voy alegre en tus-brazov 
p»es voy á morir en c,]pí, 
a Dios padre, á Dibs élpoíaj 
que yo á rogar voy al Cielo, 
que me acompañe i Ja dicha, 
quien me acompaño al tormcnto.jf^. 

iPtfyj.Hermano.hejmanoi qué etcuchoí 
él fe ha dormidoj cño es hcchoj 

_.pero qqé lotes ft)n eftaí 
que me.cefcan t odo el cuerpo? 
Sin duda es luz ccleflial, 
G foy yafvtnto áíia dentrow 
y íale el humor divino 
con el exereicio que he hecIíOi 

fe-
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De Do» 
feñor p í o , ya yo veo, 
que HO ibe avia cnrrocido; 
cfto tenia yo encubierto? 
valgame Dios? rrii virtud 
es tabardillo del Cielo. 

íZ)í«/r. I .-^Bijfcad al Siervo de Dios; 
1. C^ué pFodigiof 
3.C^ué portento! • : é . 
y o ^ Bureadle en cas de Eufcmiano.. 
TcHos, Entremos todos adentro^ 

Vive Chrifto que foy.faato, 
y i joacabodecteer lo í 
no me hallen difpilftrrado, 
quiero ponerme ch buco puefto. 

AgUjIm M i f ^ o . "' 
que me catifo ya. 

Eüfim.Qüiáhtii 
Scñoresi yo loconfieflb, 

' pcrdcneninej que yo foy, 
mas ya eomcudatme 

Cáttfán iMt»^ 

M u j í e ^ e p i d las que {fabafaí* 
á lograr tarrako premio-, 

jííi/eíüi^CeleñesvoicsiyluiM 
Jl̂  ncwdiien qué eftá aquí dentro. 

?>4/.Püts digo.cílay yo en ía calleí. 
Sal>ta- Y es doade íe vé el rcñexoi 

debaxo de la eicalera. 
com9 arroba^ Qts». Lleguemos todos a verlo.. 

-¡"^•-''-io Uja^es.i/alcn Ei^imUm, 
SaÍittd,yTeaé(,ra-. '' 

Biigm. Cielos. albQroto es «fte? 
Sal>-Padic mío, tt,do el Pueblo 

viene coftlendo a m cafflv 
Tend. Y á vozes vienen diziende, . -

que rftá aqai d fiervo de Dios. 
S^afp Peto cfti.ya muy fedicnto ^ 

con él Mlor de las luxcs, 
líisn puedco-darlc vn leficfco. 

Sáie Oton,ytí>da. UCem^ania, 

Todos- Entremos dentro. 
Otm, Eufemiano, 

yo ablotto á pediros vengo 
perdón, en elle prodigio: 
ias casjpanas d&S^D Pedro 
fe eftin tocando ellAs folas, 
y ha dicho vna v,oz del Cielo, 

* que eft ivrt Samo en vueftra cafa, 
nueiVo grasilíadrc Ibcccncio, 
y tni tío, acá me esibiau. 

Ha Ipique es fer vno bueno, 
que no íabc qae io csl 

M u j m . Santo aquií ignoro el miñetio. 
Oías. Byíqm*nnjtle eir vueHra ^afa. 
íP^y^, Puesno le vé»? eftan ciegos? 
Otún< Elle es, que eitá de lodillat. 

Cuerpo d : Dios, acalítTOOs,. , . 

lía ds fslir vm dslíAxo de 
> UticaUra.y in úíaákxa,;», 
^ eiAngd 

Mu fie. Vctitd lp.sq«6 traba jais 
ákigrai cjíi ftito premio. 

£iífm>t\percgti .no es fin duda. 
Sábi.'H tientf, en ia, inand vn pliego, 
Otoxi. Tomadle vos EuferaíJiio. 
Euftm, En vano toniarlé inicóto, 

pues no le quiere foliar. 
Silm Santo vafon,vueñro telo 

tupia nueíha iirdigriidad. 

Jíar¿A el SMto U nuno ¿fu e/po/í. 

Fit/em¿ Ys ¿Ac tiene mas miílcuo-, 
Seíin, C u r a d o t Ü i , y pues atui 

me te ha dado, abriiSe quiejiío. 
T'iJ^, Mire víled fi diíe algo 

üc lo fanto conipaneto. 
LeeSuhinsXo £oy Ales», tiijo de Evfc-

riiiantJ, qu« deípues de averperegri-
nado ,''*ine á mi caía por vo lunua 
dc Díos , donde he eílado deíccno-
cido. Quando dfxé á mvcí"pcía,ia di 
VI) aniíij, y vuaxinta. verde,parque, 
tuvícllc cfpesanga de bolverme i ves 

£Mfcm, Hijo mí»?, 
Ayuntamiento de Madrid S Ahitu 



La 
Íáí / í í . Efpofp amado» 

cos)o con mi amor has hecKo 
t a n g f a a i ' inrí lon.que.Wo 
113 o i i i conocer cnucrtoí 

OííM. El Poucifice, y mi.tio 
vienen cotiao^o acá ^entro. 

Pue&lo quefiika4el catq^ 
esdi i ící iuicio áfucueti»«i 

Fída di Sm, Akxs, 
k í tniíagioí deftc fsDte, 
jcfefu El^oii á vn Conventof. 
y Palqaín ¿VRa.Gátera: 
O í (Ti paUbra^efte Ingenia, 
que lo hará eafegunda parcej 
y j^ut.cp(i a^jlaulos vMÍltet 
acaba dicbofamente 

S^Q Alexo. 

F I a 

m 

p 

^ A a l l a r a f e e n M a d r e e n c a f a d e F r a n ^ 

c i f c o S a n z ^ c n l a I m p r e n t a d e l a 

Calle de la Paz. 
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